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- Higiene totalitaria de la infancia 


Por observación secular sabemos que la Higiene tie- 
ne su mayor influencia y desarrolla un radio de acción 
más vasto y profundo cuanto más tierno es el organismo. 
Es más eficaz también durante la edad infantil que en el 
resto de la vida. No solamente puede prevenir las enferme- 
dades, sino que es capaz de rectificar las taras hereditarias - 
y las inclinaciones morbosas que la herencia ha impreso en 
el feto. En estos últimos tiempos, la higiene infantil ha 
adquirido gran preponderancia ;'es una rama vigorosa de 
la Sociología, porque contribuye a proteger la salud y a 
salvar la vida del niño, disminuyendo la mortalidad in- 
fantil y asegurando la densidad de: población, que es la 
más segura base de la riqueza mundial. ¡ : 
-— De luengos tiempos, los hombres vienen preocupándo- 
se de los animales, de las plantas, de las flores, y se han 
dedicado con gran ahinco a triunfar en los concursos de 
floricultura, en los hípicos, en los de perros y otros ani- 
males; pero de la especie -—niño— no se preocupaba na- 
die, se seguía con la rutina tradicional, se consentía que 
una ignorancia supina destruyera los copiosos frutos de 
la fecundación humana y se vela con impasibilidad, sin 
sentir estremecimientos, que ur matrimonio que había 
tenido diez, doce o quince hijos, quedaba sólo con uno o | 
sin ninguno. ¡Cuántos frutos de bendición perdidos, cuán-- 
tos esfuerzos y dispendios, cuántas alegrías y esperanzas! 
sepultadas estérilmente bajo la tierra! Ha sido preciso 
que los médicos, los mejores apóstoles y servidores de la 
Sociología, protestaran de esa hecatombe, de esas fuerzas 


NE 


vivas perdidas, y que iniciaran la campaña de que tam- 
bién los hijos de los hombres son dignos de protección, 
como las terneras, los perros, las hortensias y orquideas; 

y el arte de criar los niños, la Puericultura, ha entrado, 
en estos últimos diez años, en una actividad extraordina- 

ria, y cual una necesidad fuertemente sentida, ha arrai- 
gado en todo el ámbito social con hondisimas raices. No 
se exagera al decir que una de las manifestaciones más 
elevadas de la civilización de un pueblo está en los Insti- 
tutos y obras de Puericultura que posee. Los hijos de los 
pobres, que antaño sucumbian profusamente a la misería 
y a la ignorancia, hoy son salvados en gran número por 
los establecimientos llamados “Gotas de Leche”, en los 
cuales reciben gratuitamente el sustento sano adecuado 
a su edad, y las madres, los consejos convenientes para la 
crianza. Los hijos de los ricos no sueumben a la miseria, 
pero si a la repleción, al hartazgo, a.la ignorancia y a los 
prejuicios que imperaban sobre la manera de criar a los 
niños. Este es un arte inspirado en detalles científicos, y 
asi como se apela a un jardinero para conservar los jar- 
dines públicos y privados, se debe apelar a un médico pe- 
diatra para dirigir la alimentación, los vestidos, la lim- 
pieza, la vida, en fin, de todo niño. 


Son muchas las familias acomodadas y progresivas que . 
en el extranjero cargan a los médicos de visitar en plena 
salud a sus hijos, cada cuatro, seis u ocho dias, para diri- 
sir su crianza y aleccionar a sus madres en este ramo tan 
delicado y trascendental. De aqui ha nacido esa profusión 
de manuales encaminados a' difundir la Puericultura. Pero 
como no siempre éstos son bien utilizados, es preferible la 
creación de clases de Maternologia en las escuelas públi- 
cas de niñas. Considero esta reforma como una necesidad 
nacional. He sido en España uno de los primeros, si no el 


primero, que ha enseñado la higiene individual en las es- 
cuelas de: niños. 


| La Puericultura puede desarrollarse en tres etapas 
diferentes: antes de la fecundación, durante la vida ute-. 
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rina y en la vida extrauterina, desdé el nacimiento hasta 
la pubertad. 


HeErRENCIa.—La herencia es un fenómeno biológico, 
comprobado por observación secular, en virtud de la cual 
se transmiten los rasgos caracteristicos fisiológicos y mor- 
bosos de los padres a los hijos. Es un acto defensivo de la 
especie. 

El parecido fisonómico que un hijo tiene con su pa- 
dre, la igualdad o semejanza de rasgos psicológicos, de- 
muestran que de padres a hijos se “heredan” las cuali- 
dades materiales, fisiológicas; esto se lama “herencia fisio- 
lógica”. Por igual motivo que se transmiten las cualida- 
des de los tejinos sanos, se traspasan las de los enfermos. 
Esta se llama “herencia patológica”. De las dos, apenas 
nos interesa la primera; en cambio, nos interesa mucho 
la segunda, por lo que tiene de relación íntima con la hi- 
giene. En qué consiste esta transmisión “hereditaria” es 
un asunto no bien conocido. Se sabe, por el estudio de los 
hechos, que en el acto de la fecundación el espermatozoi- 
de y el óvulo aportan cada uno de por sí el conjunto de 
particularidades biológicas de cada persona. En aquel 
momento se suman las particularidades del varón y de 
la hembra. Si las dos son buenas, si preponderan las nor- 
males sobre las patológicas, el producto será excelente: 
«de otro modo, se contrarrestan entre sí, se debilitan, y el 
producto será endeble, defectuoso, caduco o degenerado, 

La sustancia cromática es la base física de la herencia, 
guarda entre sí el sello de la raza, tanto de un sexo como | 
de otro; el espermatozoide es el agente activo, el produc- 
tor de la división; el óvulo presta el citoplasma, la mate- 
ria de desarrollo y de la diferenciación futuras. Según 
Springer, la energía de los ascendientes es el capital ini- 
cial del nuevo ser y se encuentra en el óvulo en estado la- 
tente; el espermatozoide le convierte en fuerza viva. De 
este núcleo embrionario, conjunto de las energías de los 
progenitores, surge la nucleína, que va a impregnar, como 
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moléculas nucleínicas, todas las células y tejidos, de aque- 
“Has cualidades. ; 

La sustancia germinativa es constante, transmite los 

caracteres de la especie; la somática es variable, forma al 
de ésta no influye, en A sobre aquélla. Esta 
es la “herencia directa próxima”. Pero, a veces, son ta- 
les acciones, que recaen sobre la “célula somática, que ésta 
reacciona sobre la germinativa, le suprime algunos atri- 
butos y le impone otros: ésta se llama “herencia por in- 
fluencia”, por impregnación, “telegonia”. Esta consiste 
en que una hembra, fecundada por un primer macho, con- 
serva los caracteres de éste, persiste impregnada por él, 


y cuando, muerto o desaparecido el primero, es fecunda- 
da por un segundo o un tercero, sanos, los hijos presen- 


tan los defectos o caracteres del primero.' 

Cuando se producen los caracteres de ascendientes le- 
janos, anteriores a los padres, la herencia se llama “le- 
jana, atavismo” 

Cuando se propagan los caracteres de la célula germi- 


nativa, de especie o de raza, se llama “herencia constan- 


te”; cuando los adquiridos con la: parte somática son 
los del individuo o de la familia, “herencia accidental”. 

Unas veces se propagan las mismas enfermedades oO 
defectos formando la “herencia similar u holeomorfa”; 
otras, se realiza una transformación: por ejemplo, el ar- 
trítico que engendra un diabético o un litiásico, el sifilíti- 
co agotado que da origen a un escrofuloso; en este case se 
produce la “herencia disimilar o heromorfa” 

La herencia por los propios tejidos se lama “endóge- 
na”; si es producida por microbios, “exógena” | 

Las relaciones de la consanguinidad con la herencia 
son y han sido muy discutidas; hasta el punto que se ha 
condenado como peligrosa la unión entre parientes, entre 


consanguíneos. La observación metódica de muchos hijos. 


de padres unidos por parentesco de sangre ha demostra- 
do que no se debe prohibir sistemáticamente, a ciegas, esos 
matrimonios; debe hacerse, no obstante, un estudio mi- 
nucioso de ambas familias, y si se comprueba que las dos 


— 0) an 
ramas están libres de tara hereditaria patológica, ya que 
la herencia fisiológica es inevitable, se debe autorizar el 
matrimonio; en cambio, si hav alguna tara ostensible o la- 


tente, el matrimonio debe impedirse, porque con la fecun- 


dación, sumados los atributos. hereditarios, los unos a los 
otros, se agravarán en el sentido de la degeneración. 

Por la herencia se infunden, en el feto y en el niño, las 
discrasias, las infecciones, las intoxicaciones, las enferme- 
dades nerviosas, las lesiones orgánicas y. la inmunidad, 

Discrasias.—Al frente de ellas está el artritismo; su 
transmisión es indudable; los médicos vemos constante- 
mente niños. con eczema, con asma, con litiasis, y en todos 


ellos, a las primeras preguntas, salen los padres, los abue- 


los, los tios o los primos con manifestaciones multiformes 
de artritismo. | 
- Infecciones.—Todas las enfermedades producidas por 
microbios, si son padecidas por la madre, son ocasión de 
que aquéllos atraviesen la placenta y ataquen al feto; la 
pretendida barrera placentaria es hoy un mito (sifilis, ti- 
foidea, viruela, paludismo, etc.). 

Intoxicaciones.—Las toxinas procedentes de los micro- 
bios o los venenos que circulan con la sangre de la madre, 
pasan a través de la placenta y atacan al feto: el alcoho- 
lismo, el saturnismo, el tabaquismo, el morfinismo, el co- 
cainismo, y las substancias, como el cloroformo, el óxido 
de carbono, etc., han dado pruebas bien elocuentes, por 
desgracia, de su influencia en la progenie. Las toxinas de 
los microbios infecciosos producen, por lo menos, atrofia 


y debilidad congénita y mortal. Conozco un caso de “pens 


fiso tóxico” en un niño recién nacido, consecutivo aquél a 
la intoxicación bromatológica de la madre durante el em- 


barazo; no había podido alimentarse, en los nueve meses, 


de otras sustancias que de pesca salada, de arenques en- 
ranciados, y las substancias químicas formadas en el pes- 
cado mal conservado, intoxicaron al feto, y a las veinti- 
cuatro horas del nacimiento, el niño presentó una erup- 
ción de pénfigo generalizado. | 

Afecciones nerviosas —Son aquellas en que la afección - 


A 


mi 


se transmite por modo más ostensible y aparatoso; ésta se 
realiza por tres vias diversas: | 

12 Enfermedades familiares.—Estas SREOCON los mis- 
mos caracteres en todos los descendientes de una misma. 
familia; Roger las ha llamado “enfermedades ovulares”. 
La enfermedad de Preiderich, la ataxia cerebelosa de Ma- 
rié, la demencia juvenil, las amiotrofias y otras, son ti- 
pos perfectos de esta herencia similar. 

22 Las afecciones mentales. 

3.1 La herencia de predisposición.—Por la causa más 
insignificante, el sistema nervioso de estos niños se exalta, 
se trastorna y surgen convulsiones, histerismo, corea, etc. 

Herencia visceral, orgánica.—Los órganos principales 
propagan la tendencia a la repetición de la enfermedad en 
los descendientes. Las citoxinas de los órganos enfermos 
de la madre actúan por afinidad sobre los mismos órganos 
del feto, y de ahi que se repitan en la familia las afeccio- 
nes hepáticas, como la colemia familiar de Gilbert; las re- 
nales, como la poliuria familiar, la albuminuria de Long; 
las cutáneas, como la ictiosis, los nevus; las sanguíneas, 
como la hemofilia. Además de esta transmisión, se repro-. 
ducen en los engendros las deformidades y las monstruo- 
sidades. | 

_Neoplasmas.—La herencia del cáncer, de los A 
mos,. del adenoma de la mama. 

Herencia de la inmunidad.—La transmisión de la in- 
munidad natural de la madre es evidente en muchos ca- 
sos; la del padre es muy discutible. Yo he vacunado a. va- 
rios niños recién nacidos, de dos, de seis u ocho días, y 
casi nunca he podido lograr que la vacunación prendiera, 
aun hecha con todas las precauciones. Muchas enfermeda- 
des contagiosas importadas a las familias dejan de ata- 
car a los recién nacidos. Es que éstos conservan todavía 
la fuerza inmunizante que recibieron de su madre, cual- 
quiera que sea la afección. 

En general, esta inmunición dura unos seis a doce me- 
ses; a veces más, hasta dieciocho; pero este periodo últi- 
mo es un hecho excepcional. 


EUGÉNICA.—En estos últimos tiempos, se ha rectificado 
el abandono en que se tenía la génesis de la especie huma- 
na, y una reacción general ha inducido a muchos pensa- 
dores a mejorar las condiciones del ds creando una 
ciencia nueva con el título de “Eugénica”. En 1918, sólo 
en Inglaterra y Gales se contaban 149.628 diiddos men - 
talmente defectuosos, además de los diagnósticos de locu- 
ra evidente; y esta carga pesada para la nación movió a 
algunos estadistas a buscar el remedio por la legislación 
y la educación, inspirándose ellos en los experimentos que 
con plantas y animales han hecho Mendel y otros natura- 
listas. A este fin respondió el Congreso sobre “Eugénica”, 
celebrado en Londres el año 1922. 


Galton creó, en 1883, la palabra “Eugénica” para ex- 
—presar la ciencia que tiene “por objeto producir un en- 
gendro humano perfecto en lo físico, moral e intelectual ” 


Esta se diferencia de la “Euténica”, que consiste en 
modificar el ser ya engendrado, según las reglas higiéni- 
cas en uso, por la nutrición, la educación y el ambiente 
social. | | 

Las teorias de Mendel, las de Wiesmann, Darwin, La- 
mark y otros han tratado de penetrar en lo intimo de la 
fecundación, y como quiera que en la actualidad no se ha 
podido llegar a una conclusión definitiva, yo renuncio a 
hacer un estudio extenso, y expondré tan sólo lo que cons- 
tituye hoy doctrina corriente, para que sirva de punto de 
partida o de preparación para comprender los descubri - 
mientos que se realicen en lo porvenir. 

La “Eugénica” tiene por base el hecho de la herencia 
y la condición de que éste no es una acción fatal, irre- 
mediablée; antes bien, es susceptible de modificación. Po- 
«driamos represéntarla por un conjunto de gérmenes de po- 
tencia que se transmiten independientes entre si y que se- 
gún sean repartidos en el acto de la fecundación los proce- 
dentes de la vía paterna y de la materna, así resultan los 
- tejidos, las visceras, la estatura, las aptitudes mentales, las 
“virtudes, los vicios, etc., del nuevo ser. 


La herencia se realiza en el zigote, o sea el óvulo fe- 
cundado. | 

Aníes de éste se necesitan dos elementos indispensa- 
bles: los: progenitores, que constan, a su vez, de dos ele- 
mentos: el cuerpo o parte somática, “soma”, y las glán- 
dulas sexuales o reproductoras: el ovario en la hembra, y 
el testiculo en el macho. | 

Las gametas masculinas y femeninas se unen en el zi- 
_gote y quedan como estampadas en las representaciones 
hereditarias de ambas familias: éste es el puente heredi- 
tario de Walter. 

En el zigote se encuentra desde luego la parie somáti- 
ca que ha de formar el cuerpo, reproduciéndose a sí pro- 
pio, y las células hereditarias, que son las Únicas encarga- 
das de la transmisión, o sea del destino de la progenie. El 
soma representa el organismo físico, el cuerpo que vivirá 
hasta la muerte; en cambio, las células hereditarias son in- 
mortales y conservan los rasgos especiales del individuo a 
través de las generaciones. Así, pues, tenemos dos elemen- 
tos principales en el zigote: el somato - plasma, parte que 
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formará el cuerpo, y el plasma germinal, de donde sur- 
ven las células hereditarias. 

Origen de las células hereditarias: creíase antiguamen- 
te que-estas células tenían su origen en las células 'epite- 
liales de la capa cortical o epitelio germinal de las glán- 
dulas sexuales; se habían visto algunos cocitos o esper- 
matocitos que atravesaban las capas que hay desde el en- 
dodermo hasta la capa cortical, y se tuvo a éstas por cé- 
lulas hereditarias, sin serlo. Omen, Heigemann, Nussbaum 
y otros afirman que desde el primer momento el zigote se 
divide en dos partes: una es el “soma” o cuerpo, y otra 
la masa primitiva germinal, celular, de donde saldrán las 
células hereditarias. Boveri ha visto en el. Ascaris megalo- 
cefala este desdobiamiento, por el cual se separan entre sí 
una porción “somática” y otra “germinal”. Este autor ha 
legado a más todavia: de los huevos duros del erizo de: 
mar, Spherechinus, extrajo el núcleo y los cromosomas, e 
introdujo agua de mar con células espermáticas de Echi-- 
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nus, otro erizo de género distinto; las larvas desarrólladas 


sólo muestran los caracteres del Echinus. Queda bien pro- 


bada esa separación de elementos y la función respectiva, 
que es disociable. 

Las células hereditarias están dotadas de movimientos 
amiboideos y caminan por el endodermo hasta llegar a la. 


hendidura genital. Cuando ya está desarrollado el cuerpo 


de W olf, esta hendidura, con las células hereditarias in- 
cluídas y algunos tubos Wolf, nos forman la slándula se- 
xual. Esta emigración se ha comprobado en los pájaros, 
en los peces, en los perros y hasta en la especie humana. 
Ingalls lia visto estas células emigrantes hereditarias en 
un embrión humano de 4,9 mm. en la raiz del mesenterio, 
debajo del peritoneo, cerca del pliegue del cuerpo de 
Wolf. Asi estas células, sin ser somáticas, han hecho una 
excursión hacia la parte somática de la glándula sexual; 
están en ela, para formar la llamada “estirpe”, de Galton 
y Weismann y continuar el plesma “germinal”, pero sin 
ser originadas por ella. 
Deteriinanies de la herencia.—Estos están representa- 
dos por tos “cromosomas” del citoplasma del núcleo de las 


células hereditarias, que son plotomasmos y contienen en 


sí las cualidades de la familia inmediata v de los ascen- 
dientes próximos y remotos; en el óvulo y en, el espermo- 
cismo del ovario y del testículo fetales, estos cromosomos 
experimentan mitosis, secciones longitudinales y transver- 
sales, y esta división molecular permite aplicarles la ley de 
probabilidades de Fisica, la de irradiación atómica, la cual 
explicaria la agrupación diversa para la formación de 


“ciertos órganos, para la estatura, para el desarrollo de al-+ 
gunos huesos, etc. (Maxwell y Arrhenius.) 


Maduración. —Descrita por B eneden la vez primera, -se 
desarrolla cuando se forman gametas por aproximación 
de las células germinales macho y hembra antes de la fer- 


tilización. Cada especie tiene un número correspondiente 


de cromosomas, pero en la maduración suelen perderse 
algunos, y el número de gametas puede quedar reducido a 
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la mitad. Esto explica que se pierdan algunos determinan- 
tes y las variaciones en la prole. 

La pérdida de determinantes explica ciertos hechos, 
como el de la transmisión de la hemofilia: las hembras 
no sufren la enfermedad, porque la tienen en la soma; 
. pero, en cambio, la transmiten a sus hijos, porque la lle- 
van en sus células hereditarias. Hay pérdida de delermi- 
nante hemófilo en el acto de la maduración. La braqui- 
dactilia y la acondroplasia son también prueba de la pér- 
dida de determinnantes. Ed 

Estos principios no son absolutos; porque la autono- 
mía de los carácteres unitarios puede ser alterada por las 
“Arariaciones propias de la mitosis y de la maduración. 

Mendelismo.—G, Mendel, en 1886, Subdirector del Jar- 
dín Botánico de Brunn, dió a conocer los resultados que 
había obtenido con el cruzamiento de varias plantas, fer- 
tilizando el estigma de un guisante gigante con el polen 
de otro enano, y demostrando la independencia de los 
caracteres diferenciales. Cruzando semillas de flores blan- 
cas con otras de flores amarillas, obtuvo flores de tamaño 
mayor y predominando el color amarillo. Así resultó do- 
minante el color amarillo, y dominado o recisivo el blan- 
co. Esto dió origen a la llamada “ley de dominio”. El cru- 
zamiento de estas plnatas híbridas con otras puras da una 
proporción de 25 ó 33 por 100 de ejemplares iguales a 
los primitivos. | 

Otros autores que han multiplicado o ampliado los ex- 
perimentos, afirman que la escuela mendelina contiene 
los siguientes principios: autonomia de los caracteres 
unitarios contrastados en una probable proporción; al cru- 
zar dos especies con un carácter, contrastando cada uña, 
de las dos, una cuarta parte es pura en la proporción pro- 
“pagadora del zigote, mientras que una mitad da resulta- 
dos impuros; hay dos caracteres contrastados en los gra- 
nos de polen y en las células del huevo. 

Recordamos ahora que el darwinismo consta de tres 
factores: la evolución, la variación y la transmisión de la 
variación y la selección natural, que es el gran agente de 
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la variación. Darwin aceptó, además, que la variación so- 
mática podía ser la implantada en el germen plasma, 
creando su teoría del pangenismo, según la cual, particu- 


las y células podrían pasar de la sangre al plasma germi- 


nal y actuar en él como agentes causales. 

Frente a éste, Weismann sostiene la continuidad del 
plasma germinal y niega la transmisión de caracteres ad- 
quiridos; y en realidad, tiene en su apoyo el hecho de la 
división temprana del zigote, que da origen a las. célu- 
las hereditarias. 

No olvidemos que el principal fenómeno antenatal de 
las células hereditarias, antes de la fertilización, es una 
intrínseca del plasma germinal y está al abrigo de toda 


influencia directa. 


Los trastornos del engendro producidos por la heren- 
cia pueden recaer sobre el plasma germinal y afectar los 
determinantes en su distribución. También pueden consis- 


tir en la pérdida de determinantes en el acto de la madu- 


ración (de aquí las deformidades). 

Es posible que el plasma germinal sea degenerado, 
pero se necesitará una serie de generaciones para que ello 
ce revele, como pasa con el alcoholismo, pues ya sabe- 
mos, por los experimentos de Goldmann, que haciendo 
inyecciones intravenosas de azul de isomina, éste tiñe las 
células de la membrana granulosa, pero no el huevo mis- 
mo. Así los hijos del alcoholismo, cuando es uno de los 
cónyuges, suelen escapar de la degeneración. 

De cuanto acabamos de exponer, los hechos que pa- 
recen más aceptables son los siguientes: el plasma ger- 
minativo goza de:continuidad; las células hereditarias tie- 
nen su origen, no en la capa somática que recubre la glán- 
ula sexual, sino en una temprana división del zigote; 
hay distribución y transmisión de los “determinantes” de 
las cualidades, que dan origen a la variación por medio 
de la mitosis que se realiza en las células hereditarias, 
por su maduración antes de la fecundación; hay proce- 
sos que parecen regidos por la ley de probabilidades; hay 
una selección natural que tiene facultad eliminadora; hay 
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- autonomia de los caracteres unitarios, y, por lo tanto, de 
los determinan'es zigóticos causales; en la distribución de. 
los determinantes zigote, háy la probabilidad de que cada 
uno de los caracteres contrastados tenga un 25 por 100 
de su distribución pura. 
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| PUERICULTURA PREFECUNDANTE.—Las prescripciones hi- 
giénicas debieran remontarse y tener acceso hasta el mo- 
mento mismo de la fecundación; debieran influir en la 
selección de la pareja matrimonial de los progenitores. 
La raza humana se halla en este respecto muy por bajo 
de las razas inferiores, ya que los ganaderos, los que ha- | 
cen industria de la cria caballar, de los cerdos, de los to- 
ros, de los animales en general, comienzan por elegir el 
macho y la hembra, les rodean de cuidados y les propor- 
cionan estímulos que, además de garantizer la salud in- 
dividual, reúnen en el momento de la cópula, una suma 
de energias, de entusiasmos, que tralgan en pos de $i para 
el engendro una salud intachable y una resistencia y per- 
fectibitidad las más potentes. 

Así se logran ejemplares superiores, y ño esos abor- 
tos deformes o entecos que son el-baldón de la especie y 
que se extinguen al más ligero contratiempo. Razones de 
moral contemporánea, impulsos de libertad indiviaual, se 
oponen en nuestros tiempos a la selección matrimonial y 
no impiden los matrimonios de tuberculosos, de alcohó- 
licos, de epilépticos, de locos, de degenerados, de sifiliti- 
cos activos, por efecto de cuya tolerancia son tan nume- 
rosos los desgraciados engendros, los abortos, las mons- 
truosidades, los sordomudos, los epilépticos, los desdicha- 
dos recién nacidos, que, cual flor de un día, encienden el 
afecto de sus padres e inundan de duelo el hogar casi al 
mismo tiempo, desapareciendo prematuramente del gru- 
po de los vivientes. Se habla de la emasculación de los cri- 
minales, para desterrar la mala semilla del campo hu- 
mano; se impide en ciertos Estados de Norteamérica el 
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matrimonio de los tuberculosos y de los locos; se han 
creado algunas Juntas de selección matrimonial en Ingla- 
terra; así y todo, éstos son sencillamente esbozos de una 


_Jey. que debiera implantarse en la sociedad humana sin. 


atenuaciones, si quiere ésta alcanzar su perfectibilidad; 
de otra suerte, seguirá como hasta aquí, con sus dolores, 
sus remordimientos, sus mermas y sus decepciones, que 
ahogan la felicidad del hogar y restan individuos a la 
Patria. 

Confiemos en que la difusión de estas líneas creara el 
ambiente social suficiente para que llegue un día en que 


sin protesta de ningún género puedan implantarse estas 


leyes redentoras de la “Puericultura prefecundante” 


HIGIENE DE LA FEGUNDACIÓN.—Pero no basta, para los. 
fines de la Puericultura, que los cónyuges sean sanos; es 
necesario, además, que en el acto de la fecundación es- 
tén libres de toda influencia tóxica o moral dañosas. El 
terror, el alcoholismo, la debilidad física son factores que 
influyen por modo desfavorable para el engendro. El al- 
coholismo es de los más perniciosos. Desde los más re- 
motos tiempos se han hecho observaciones demostrativa 
sobre este punto: en Grecia, en el banquete de bodas, se 
permitía beber con libertad a los comensales; las copas 
de los novios eran las únicas colocadas boca abajo, en 
señal de que no debían escanciar licor alguno, para evi- 


tar la embriaguez. Diógenes, con sólo ver un niño idio- 


ta O degenerado, calificaba de beodos a sus padres. En 
Italia, se llamaba a los imbéciles fiígli deidominica, supo- 
niendo que en los dias festivos se cometian abusos alco- 
liólicos. Yo recuerdo un matrimonio que tuvo cuatro hi- 


- Jos, todos ellos perfectamente equilibrados, excepto el ter- 


cero, que a los dieciocho años tuvo un acceso de locura y 
se suicidó, degollándose; este hecho, insólito en la fami- 
lia, enteramente aislado, motivó. una investigación, y se 
comprobó que el padre, perseguido por delitos políticos, 
o 


y 


estuvo fugitivo en el Extranjero, y en alguna excursión 
que hizo de incógnito a su hogar, engendró el tercero de 

sus hijos. Conocidos son también el sinnúmero de niños 

sordomudos e idiotas nacidos nueve meses después del si- 

tio de Paris, y engendrados en medio del cañoneo, del 

hambre y de las penalidades propias del asedio. Es un. 
hecho de observación vulgar que la mayor parte de los ni- 

ños expósitos, engendrados en pleno vicio, por ataques 

brutales o por una seducción falsa' que triunfa de la ex- 

cesiva credulidad de la mujer, son de facciones antipá- 

ticas, sin esos rasgos de belleza que campean en jos ni- 

ños engendrados por padres sanos € intensamente ena- 

morados. La debilidad fisica, por convalecencia o por afec- 

ciones consuntivas, ejerce también su danosa influencia 

sobre el producto de la concepción. 

De aquí se desprende un consejo que no deben des- 
atender los que se afanan por tener hijos sanos y hermo- 
sos, a saber: que en todo caso de fecundación, procuren 
estar en la mayor plenitud posible de fuerzas, de salud y 
de efusión amorosa; la salud física y moral de los padres 
en el momento de la fecundación imprime carácter al en- 
gendro. Estos hechos, de comprobación histórica, han 
preparado el advenimiento de la “Eugénica”. 


A 


HIGIENE DEL EMBARAZO.—Tan pronto como la mujer Sos- ] 
pecha que está embarazada, debe extasiarse con su nue- 
vo estado; en vez de maldecir de él por las molestias, pri- 
vaciones y riesgos que va a correr, debe entregarse a sus 
dulces anhelos de la maternidad, función sublime, indis- 
pensable a la conservación de la especie, y que dignifica 
a la mujer hasta elevarla por encima del hombre. Con en- 
tregarse a la desesperación no logra otra cosa que agra- 
var su estado; con mostrarse satisfecha podrá arrostrar 
las penalidades que surjan, con la compensación de en- 
viar al engendro esas corrientes de afecto que contribu- 
yen al mejor desarrollo orgánico, físico y estético de la 
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criatura. Los hijos del «vicio, de. la brutalidad, ocultados 
como cuerpo de delito, nunca son tan robustos ni de fae-. 
ciones tan bellas como los engendrados en pleno amor y 
legitimo consorcio, como los incubados con alegría y es- 
perados con impaciencia para satisfacción del hogar. 
La mujer habituada a las prácticas del aseo, no ten- 
drá que hacer ninguna modificación; si acaso, no tomar 
baños de pies muy calientes, ni los generales por encima 
de 34%, porque pueden producir reacciones molestas so- 
bre la matriz; deberá suprimir las irrigaciones vaginales; 
todo lo que tienda a excitar o pueda ser ocasión de esti- 
imulo sobre el útero y producir el aborto. 
En lo moral, evitará disgustos, contrariedades, impre- 
siones desagradables que persistan en ella. Hay un capi- 
tulo, cual es el de las impresiones maternas, que algu- 
nos autores desechan por arcaico y que debe considerar- 
se de- constante actualidad. Las impresiones maternas 
persistentes suelen producir deformidades, unas siste- 
máticas, ya conocidas, como el labio leporino, dedós su- 
pernumerarios, etc.; Otras irregulares, más o menos se- 
mejantes a la misma impresión. Mientras los progresos de 
la Patología no descifren el misterioso mecanismo en que 
esas deformidades se producen, no es posible negar la in- 


- fluencia de un disgusto fuerte, de una impresión penosa, 
que hiera la susceptibilidad de la madre y barrene en 


su mente sin podérsela sustraer. En punto de ejercicio, 
abandonarán los deportes y las caminatas largas, prácti- 
cas todas que son propensas al aborto. Con los vestidos 
serán muy prudentes; suprimirán los corsés apretados, y 
los substituirán por fajas contentivas que no ejerzan pre- 


- siones fuertes. Gran número de las deformidades: de los 


pies O de las manos dependen, en parte, de que el feto se 


encuentra comprimido en un punto del claustro mater- 


no, y como aquél no es capaz de sustraerse a esa acti- 
tud viciosa, va creciendo en tal postura, y la deformidad 
queda establecida. Un caso conozco de atrofia costal, que 
permitia tocar casi toda la cara anterior del corazón; pro- 


dújose porque el feto aplicó su mano y comprimió la re- 


, 
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gión costal, efecto de que su madre, obrera, cosia el cue-. 
ro de zapatos para una zapatería, en una máquina anti- 
gua, que la obligaba a hacer un gran esfuerzo y a man- 
tener su pierna y su cuerpo en una contracción especial 
durante todo el embarazo. | 

El trabajo excesivo durante los tres últimos meses es 
nócivo a la madre y al feto. La obrera agricola, la del ta- 
ller, todas las que han de ganar su vida en un trabajo 
rudo y continuo, o tienen partos prematuros o dan a luz 
criaturas de corto peso y de viabilidad menguada; las es- 
tadísticas han demostrado que los hijos de las obreras 
que trabajan hasta el momento del parto, pesan 300 gra: 
mos menos que los hijos de las obreras que descansan los 
tres meses últimos del embarazo. cs | 

En efecto de esto, se han creado los Seguros de Materni- 
- dad, las Sociedades de socorro a la mujer embarazada, y 
paises hay, como Alemania, que han hecho una modiífi- 
cación en los estatutos de las Sociedades mutuas, consi- 
derando el embarazo como una enfermedad, para que la 
mujer embarazada pueda recibir el subsidio necesario para 
vivir sin trabajar durante los tres últimos meses y las pri- 
meras semanas inmediatas del parto. 

Los hisienistas recomiendan que la. mujer deje de 
asistir al trabajo; pero si no trabaja, ella y sus hijos, si 
los tiene, se mueren de hambre. Los moralistas y legistas 
condenan y castigan el infanticidio, abominan de los abor- 
tos; pero dejan a la mujer seducida en el .mayor desam- 
paro, entregada a los remordimientos, al desprecio social 
y a la más absoluta impotencia. z 

Y en punto a la embarazada soltera, para evitar los 
abortos, los infanticidios y los suicidios, debería obligar- 
se al seductor al reconocimiento de la paternidad y a una 
indemnización. Como las Maternidades son utilizadas para . 
toda clase de mujeres, según González Revilla, debería. 
crearse un “Refugio obrero”; para que la mujer soltera, ' 
tan pronto como se sienta deshonrada, ingresara en él, 
conservando su incógnito; de éste pasaría a la “Materni- 
dad”, y terminado su puerperio, sería enviada a un “Asi- 


epi 


lo de talleres”, donde la mujer seguiría alimentando a su 


propio hijo mientras trabajaba en él por vía de compen- 
sación. Durante este tiempo, el jefe de estos establecimien- 
tos podría gestionar cerca del seductor la debida repara- 
ción. Es ésta una urgente innovación a introducir en 
nuestras leyes y una empresa a realizar por la Junta de 
Protección a la Infancia. Así se disminuirá en mucho el 
número de abortos que clandestinamente se realizan, los 
suicidios y los infanticidios. py 

La alimentación de la mujer embarazada no tendrá 
en la cantidad ni en la calidad de sustancias alimenti- 
cias otra limitación que la prudencia: una comida case- 
ra, sana, libre de sustancias que por sus ptomainas o leu- 
comainas puedan infectarla o intoxicar al feto, será la 
más conveniente; en punto a bebidas alcohólicas, procu- 
rará evitar el abuso, porque sería perjudicial para ella y 
para el feto; en las proximidades del parto, se aconseja 
el uso de las bebidas azucaradas, porque el azúcar es un 
enérgico estimulante de la fibra muscular. 

. Respecto de los deberes nutritivos del feto, la alimen- 


tación de la madre requiere un cuidado especial, porque 


el feto demanda cierto suplemento alimenticio. Hacia el 
octavo mes de embarazo, 'el feto, el útero y sus anejos ne- 
cesitan 1,50 er. por dia de ázoe, lo cual supone un aumen- 
to de 10 gr. de albúmina por día, o sea medio litro de le- 


che de vaca; se dará también un aumento de hidratos de 


carbono. El feto necesita mucho fósforo, por lo cual, a la 
ración de 60 centigramos diarios, se añadirá otro tanto, 


dando a la mujer huevos, que son abundantes en aquel 


principio y en otros no menos importantes. 
La cal, la potasa, la sosa, la magnesia, el cloruro de so- 
dio, el hierro, etc., se proporcionarán con profusión, pro- 


curando que la embarazada coma espinacas, lentejas y 


guisantes. En resumen: durante los dos últimos meses del 


embarazo, la mujer procurará utilizar con. preferencia 


para la alimentación, leche, huevos, espinacas y lente- 
jas, para asegurar la buena nutrición del feto y su via- 


bilidad. 


¿ —22=—= 


4 


La higiene del parto está encomendada al tocólogo; 
asi y todo, no huelga que recomendemos en este respecto 
el examen previo del flujo vaginal, por si existieran en él 
el estreptococo o el gonococo, para desterrarlos; una asep- 
sia rigurosa, el menor número posible de tactos vagina- 
les exploratorios, la supresión de los lavados vaginales y 
la defensa del periné. 


HIGIENE DEL NACIMIENTO.—Tan pronto como el niño ha 
nacido, esto es, que ha traspasado el conducto vaginal, 
advertiremos si llora o no; si permanece silencioso, debe-. 
remos :limpiarle su boca, imprimir algún movimiento a 
sus piernas y brazos, para despertar la respiración, y, en. 
último término, pasarle por el espinazo una esponja em- 
papada en agua caliente y fría, para despertar la respi- 
ración. Seguros del buen funcionamiento, nos ocupare- 
mos del ombligo; no es indiferente ligar éste tarde o pron- 
to; la placenta tiene una cantidad de sangre de reserva 
que se calcula en unos 100 gramos. Al contraerse la ma- 
triz, comprime la placenta y lanza, en una especie de 
transfusión, la sangre hacia el niño, la cual puede ele- 
varse a 40 ó 60 gramos. Al propio tiempo, la primera ins- 
piración produce el vacio en el pecho y determina una 
absorción sobre la sangre de la vena umbilical, y como el 
niño está más bajo que el tronco de la madre, recibe tam- 
bién, por este otro motivo, cierta cantidad de sangre. En los 
niños robustos, esto es indiferente; la sangre placentaria 
no hace falta; pero en los atróficos, en los débiles, en los 
anémicos, es indispensable y muy útil la mayor cantidad 
posible de este líquido vital. Si el niño está cianótico, si 
respira mal o por intervalos, antes de seccionar el cor- 
dón se le elevará sobre el nivel de la madre o se deja- 
rán escapar unas gotas de sangre al hacer la ligadura. Se- 
guros de la situación, se harán dos ligaduras de 3 a 4 cen- 
timetros más allá; entre ambas se cortará el cordón. Acto 
continuo, si no hay que atender a la madre, se lavará al 


SA 


niño, se le limpiará la boca con agua hervida alcalina, se 
le untará la piel con vaselina, para separar el unto se- 
báceo en que sale envuelto, y se le sumergirá en un baño 
con agua hervida y de unos 35 a 36%. Se le enjabonará 
bien y se le lavará durante tres o cuatro minutos; se le 
secará con mucho cuidado, se le espolvoreará con los pol- 
vos secantes y desinfectantes, con aristol, por ejemplo. 


Acto continuo se hará la curación del cordón umbilical; 
ésta es tan importante como la de toda herida, y debe ser 
. muy esmerada, porque de ella depende la vida de la cria- 
tura. Por no hacerse bien, en tiempos pretéritos' morían 
del tétanos todos los niños que nacian en Alabama, o de 
diversas otras infecciones en Santa Kilda, en Dublín y 
otras regiones, que han pasado a la Historia con esta tris- 
te celebridad. Muchas piodermitis del recién nacido se 
deben a una curación incorrecta del ombligo; esos pol- 
vos de rosa que por tradición clásica se ponen en toda 
canastilla, son reprobables; se espolvoreará el muñón um- 
bilical con aristol y se le rodeará con una compresa de 
gasa esterilizada, hendida. Hecho esto y tendido el cor- 
don a un lado, se le cubrirá con gasa y ésta se sujetará 
con una venda circular; el niño se pesará y se medirá 
tras de esto, se hará el examen general de la criatura, la 
boca, el corazón, el abdomen, las extremidades, y, sobre 
todo, los órganos genitales y el ano. Con una sonda pre- 
viamente desinfectada y ensrasada, penetraremos en el 
recto, para ver si éste está permeable o si ofrece alguna 
obstrucción. ¡Es tan desagradable presentar un recién na- 
cido como normal a la familia y encontrarse, a los dos o: 
tres dias, con un defecto casi incompatible con la vida! A 
continuación se vestirá al niño y se le pondrá en su ca- 
mita, procurando templársela con algún calorífero y po- 
niéndole algún otro a los pies, según la estación. Se le 
pondrá al pecho de la madre cada tres horas, y por nin- 
gún concepto se le levantará de su lecho para satisfacer 
curiosidades de parientes o amigos, porque con estas con- 
descendencias se establecen resabios en la criatura, la cual 


no querrá yacer en la cama después que haya permanecido 
en los brazos. 


Si es niña, se aplazará todo lo Poca la Pra 


de los lóbulos de las orejas, y esto con todo rigor asép- 
tico. | 
Se le bañará todos los días con agua a 35% y se le cam- 
biará el apósito del ombligo; el día que se desprenda el 
cordón, del sexto-al octavo día, se limpiará bien la heri- 
da con un agua desinfectante y se cubrirá con aristol. 
No se dará por ningún concepto, ni jarabes, ni cocimien- 
tos, ni nada más que el pecho de la madre; basta que ésta 


tenga la cantidad suficiente; pero mientras se presente la. 


secreción abundante, se debe dar al recién nacido, cada 
cuatro horas, el pecho de otra mujer, o, en su defecto, le- 
- che de burra. 

Antes de despedirse el médico, deberá sentar bien a 
reglas de higiene para lo sucesivo, pero muy especialmen- 


te ha de insistir mucho en que se pese y se mida al niño 


cada ocho días; en que se le vacune a los dos meses, o an- 
tes si hay epidemia, y en que por ningún concepto se le 
den sopas de ninguna clase antes de los ocho o diez me- 
ses, o de que el niño tenga cuatro dientes. Si la madre no 
puede criarlo, que le dé solamente leche hasta cumplir 
aquella edad. 


ALIMENTACIÓN. —Basta recordar que se impondrá a todo 
trance la lactancia materna sola o asociada con la admi- 
nistración simultánea de leche de vaca o de cabra, cru- 
da, y el pecho materno. Cuando este medio fracase, se 
apelará a la nodriza en la casa de los padres, nunca en 
su propio hogar; en defecto de ésta, la lactancia animal, 
si las facilidades del campo lo permiten, y si no, en úl- 
timo término, la lactancia artificial, que con las Gotas de 
Leche se obtiene con esmero y eficacia. 

En cuanto el niño está lavado y vestido y la madre 
se haya reposado de las fatigas del parto, se le pondrá 
aquél al pecho; esto lleva consigo dos ventajas: despierta 
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en el niño el instinto de succión, y le permite aprovechar 
se del calostro contráctil de la matriz, que se opone en 
parte a las hemorragias, favorece la involución uterina y, 
además, contribuye a acelerar la secreción láctea. 

Los tres o cuatro primeros días se le dará el pecho al 


niño cada tres o cuatro horas, pero al quinto, o cuando la ' 


secreción láctea se haya establecido correctamente, se le. 
pondrá con todo rigor cada dos horas, con intervalos pre- 
cisos. En cuanto el niño haya terminado de mamar, se la- 
vará con agua hervida y una bola de algodón la boca del 
niño y el pezón y areola de la madre; cuando esto no se 
hace, la leche que rezuma por la última succión o queda 
en la boca del niño, se descompone, experimenta la fer- 
mentación ácida, la cual, en la boca del niño, favorece 
el muguet, y en la piel del pezón, las úlceras y erosiones 
que son el comienzo de grietas infecciosas. 

No se consentirá que el niño permanezca asido al pecho 
más de trece a quince minutos; esa succión prolongada 
tiene el inconveniente de rellenar demasiado al niño, y 
menos mal si éste se desembaraza úe:elio con el vómito; 
aparte de esto, el pezón de la madre es macerado, reblan- 
decido por la boca de la criatura, exponiéndole a varios 
accidentes. 

Las cantidades de leche que el niño debe tomar va- 


rian mucho, según la edad. Durante los primeros ocho 
días, bastan 15 ó 20 gramos cada vez; al fin de los quin-. 


ce días ya deglute unos 50 gramos, que a nueve mamadas 
en veinticuatro horas, resultan 450 ó6 500 gramos diarios. 
Al fin del primer mes se puede injerir 75 gramos por ma- 
mada; 100 en el segundo; en el tercero, 120, y en el cuar- 
to; y 150 en el quinto y sexto. Tendremos de ello indica- 
ciones precisas pesando al niño antes y después de cada 
mamada. | 

Frenillo—Se ha fantaseado mucho sobre las dificul- 
tades que éste puede producir en la succión del niño. En 


-— cuanto un niño deja de mamar con avidez, ya es sabido, 


se atribuye la causa a ese insignificante ligamento sub- 
lingual y se le hace responsable de que no deja libres los 


» 


movimientos de la lengua; entonces se busca con gran 
prisa un médico o una persona que sea capaz de cortar- 
le. El Dr. Sarabia, de Madrid, aconseja que se haga ia Sec- 
ción sin instrumento alguno, cortándole con la uña del 
índice; la generalidad de los prácticos usan el pabellón 
de la sonda acanalada como protector de la base de la 
lengua, para evitar la sección de la arteria, y unas tije- 
ras de punta roma. | 
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Vesripos.—El niño, en comparación con el adulto, es 
más propenso a enfriarse y necesita de los vestidos para 
evitar las pérdidas considerables de calórico. | 

Tres clases de vestidos se han dispuestó con preferen-. 
cia para cubrir las carnes de los niños: la moda latina, 
la inglesa y la americana. j 

Los vestidos a la americana carecen de mangas y son 
muy descotados, por lo cual los niños son poco abrigados 
y están expuestos a graves enfriamientos; entre nosotros, 
sólo puede aceptarse en plena canícula. La moda inglesa 
confecciona los vestidos con prendas sueltas para el tron- 
co y las extremidades inferiores; éstas son cubiertas en 
su parte superior por una especie de pantalón y se abro- 
cha con botones, y los pies y la mitad de las piernas se 
_ cubren con zapatitos de punto, que llegan cerca de la ro- 
dilla. La moda latina, las mantillas o pañales entre nos- 
otros, el maillot de los franceses, está muy en boga en 
España, Francia e Italia: es una remembranza de la an- 
tigua fascía, en la cual, después de sujetar el tronco y las 
extremidades del niño con los pañales, se le pasaba una 
cinta alrededor del cuerpo y de la cabeza para sostenerlo 
inmóvil sobre el tronco; así fajado, el niño parece un tron- 
co sin extremidades, coronado de una cabeza rigida. 

Todos los médicos hemos visto accidentes molestos por 
los vestidos muy apretados. Más de una vez se presentan 
niños.con hinchazón edematosa de ambas manos; desnu- 
da la criatura de los brazos, 'se comprueba alrededor de 
su muñeca un profundo surco producido por la presión 


e 


brutal de las cintas de la manga de la camisa. Muchas 
otras veces, al descubrir el cuerpo de los niños, se “ven 
una serie de arrugas sobre el abdomen, sobre el tórax O 
en ambas regiones, a consecuencia de la gran compresión 
de las fajas de los corsés. Es que las gentes creen muy 


conveniente sujetar el cuerpo o las extremidades de los 


niños, para evitar que se doble o que los huesos se rom- 

pan. Estos son graves prejuicios, y los vestidos, cuya úni- 

ca misión es cubrir las carnes, constituyen instrumentos 
antes que de consuelo, de tortura. Antiguamente existían 

piezas de ropas crueles o peligrosas; entre las primeras 
figuraba el ajustador, un pañizuelo triangular, orlado en 
su borde mayor por una puntilla fina, destinado a ser apli- 
cado por su base sobre la frente con el ángulo hacia atrás, 
cruzar luego los cabos por detrás y debajo de la protube- 
rancia occipital externa y ligarlos adelante sobre la fren- 
te, pero después de ejercer con él gran presión concén- 
trica sobre la cabeza...; ¡cómo no habían de llorar los ni- 
ños con este casco opresor! Pero asi las madres creen dar 
a la cabecita de su hijo una forma redondeada graciosa. 
Como ejemplo de prenda perjudicial citaré el “culero” 

Es una bolsa triangular, que se adapta sobre las nalgas de 
los niños y se sujeta con dos cintas alrededor de la cria- 
tura y se deja flotando al aire entre las piernas; tiene por 
objeto recoger los excrementos y guardarlos en ei fondo 
durante el día; se aplica a los niños desde que empiezan a 
andar hasta los tres o cuatro años; se abre en los panta- 
lones una extensa abertura en toda su parte perineal y 
por allí se descuelga, flotando al aire ese reservorio trian- 
gular con su repugnante carga. 

Ambas prendas son a cuál más inconvenientes, Esta 
última, porque inunda de-mal olor el sitio por donde pasa 
el niño, y las emanaciones y la humedad de las materias 
y de la orina aglomeradas irritan la piel y aun la ulce- 
ran; el pañizuelo ajustador, porque tortura por compre- 
sión la cabeza, sin provecho alguno, pues sin la compre- 
sión, los huesos craneanos, por su propia elasticidad, se 
reducen, y porque cuando hay alguna deformidad, como 
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el raquitismo, la cabeza se deforma de muy diversa ma- 


nera, a pesar de todas las prevenciones. 


Tocadas las madres de aquellas preocupaciones, no 


hay que decir hasta qué punto son las atormentadoras -de 


sus hijos. En el ciaustro materno, el niño está sin ligadu- 
ra alguna, moviéndose a voluntad cuando le place; hace 
falta que salga a luz, que se vea fuera de las entrañas 
de la madre, para que ésia le apriete, le arrolle entre 
lienzos, le lie con fajas y con vendas y le clavetee con al- 


fileres para que no pueda ejercer el más mínimo movi- 
miento... Al salir el niño del claustro materno, en «vez 
de libertársele, se le. castiga con una tortura injustifica- 
da, rutinaria. ¿No dice nada a las madres aquella alegría 
con que el niño lanza sus piernas al aire cuando se le 
anuda la ropa y se le tiene en la falda o en la cama li- 


bre de toda trabazón? ¿No han contemplado extasiadas 


aquel júbilo con que parecen gorjear, mientras que mue- 
ven a su antojo las piernas y los brazos? ¿No han obser- 
vado con qué desconsuelo lloran sus hijos, con qué rapi- 
dez truecan sus alegrías en llanto cuando conocen que 
se les va a vestir y a embutirles en esos reducidos espa- 
cios de la vestidura y las fajas? Esta sencilla observa- 
ción ha debido corregirlas, hace años, de esa secular y 
funesta costumbre. 

No hay que decir que debc condenarse, en nombre 
del bienestar del niño, esas vestiduras de mantillas, de 
fajas y del paretador; los vestidos deben ser lo bastan- 
te amplios, y sueltos, para que no se caigan, para que 
abriguen y no dificulten en lo más minimo los movimien- 
tos del niño, ni, menos, la respiración. Deben abrigarle, 


pero sin agobiar por su peso. Con estas reglas fundamen- 


tales, no importan las modas ni los estilos. 


- La tela debe ser para los recién nacidos muy fina y 
eurada; si es rígida, producirá arrugas, y éstas lastima- 
rán las tiernas carnes del recién nacido; el hilo sóle po- 
drá utilizarse en verano; en el resto del año, es preferi- 
ble, para aplicarlo al cuerpo, el tejido de algodón; enci- 
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ma ya se pueden utilizar las piezas de piqué y de mu- 
letón. 

Las piezas de cuerpo, las camisitas o jubones, serán 
cortas, no deben llegar hasta las. nalgas, porque serían 
ensuciadas con los excrementos y sería preciso cambiár- 
selas cada vez que hicieran alguna deposición. Sobre el 
abdomen, alrededor del ombligo, se les pondrá una fa- 
jita de franela fina, porque es más elástica, se adapta 
mejor sobre las superficies y guarda mejor Él calor que 


el algodón. Se cuidará de ajustarla suavemeñte, para 


«que ni cuando el estómago esté bien relleno. determine 
compresión. Esta fajita sujetará al tronco la camisa Nel 
Jubón. Las mangas de éstas se atarán con cintas corredi- 
Zas sin comprimir. | 

En las nalgas se le pondrá un pañuelo blanco dobla- 
do en sentido diagonal para formar un triángulo; se apli- 
cará la base de éste en lomos, se doblarán las dos pun- 
ias por delante y el vértice entre las piernas, quedando 
asi las regiones perineal y anal recubiertas; se sujetan. 


los tres cabos por delante con un alfiler imperdible; las 


piernas y pies se cubrirán con unos zapatitos de punto de 
lana- blanca, muy altos, en forma de botina, para que 
protegan bien los pies y las piernas. 

La cabeza estará siempre descubierta en la casa; el in- 
cremento rápido de la misma, la gran cantidad de sangre 
que siempre tiene, mantienen bien el calor sin necesidad 
de cubierta alguna; sólo se le pondrá algún gorrito ligero 


cuando salga al aire libre. Como vestidos de esta manera, 


parecen con poca resistencia para sostenerse entre los 
brazos, se les puede colocar en una especie de bolsa acol- 
chada, más o menos adornada con cintas o encajes, en la 
cual permanecerá el niño en posición horizontal, ya en los 
brazos de la niñera ya en su cochecito con capota, en el 
cual se les saca a paseo, a la plaza o al campo. Esta vesti- 
dura permite renovar las bragas del niño y el pañuelo 
triangular tantas veces como las ensucie con materias fo- 
«cales o con orina, sin peligro de sufrir enfriamientos. 
La moda latina toma al niño vestido de cuerpo con su 
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ceamisita y su jubón sujetos al cuerpo por la fajita abdo-. 
minal; acto seguido pone un pañal de lienzo y luego otro . 
de franela o de bayeta amarilla o de muletón y los arro- 
lla alrededor del cuerpo desde las axilas para abajo, apre- 
tándolos fuertemente, cual si fuera un cigarrillo; una faja 
adamascada, arrollada alrededor del cuerpo, produce una 
compresión desde la axila hasta las nalgas del niño, man- 
tiene sujetos los pañales y una serie de alfileres imperdi- 
bles clavados simélricamente por diversos puntos, afian- 
zan esa sujeción entre una ropas y otras; a continuación 
la extremidad libre de los pañales se dobla para arriba, 
por detrás o por delante, privando a los pies de la peque- 
na libertad con que quedaban; un buen golpe de alfileres 

afirma bien este doblez; la cabeza, esté o no el niño en casa, 
se cubre con una gorrita de muletón, y una vez bien ata- 
das debajo de la barbilla las cintas, se pasan por debajo 
de la faja circular y a nivel del estómago se sujetan con 
imperdibles; resultando el cuerpo agarrotado, los pies com- 
primidos y la cabeza inextensible; no puede darse mayor 
sujeción corporal. El niño, antes que un ser AunaS vivo, 
delicado y sensible, parece un idolo. 

Ahora bien; cuando se han de cambiar al niño las' bra- 
gas, porque se ha orinado o defecado, hay que empezar 
por desprender gran número de alfileres, todos ellos su- 
perfluos, que por detrás, por delante, por arriba y por de- 
bajo, sujetan las cintas y las fajas; hay que desdoblar la. 
parte inferior de los pañales, desprender las agujas que 
sujetan las cintas de la gorra, después desenrollar la faja 
y, por fin, los pañales; abiertos éstos, se quitan las bragui- 
tas, se lava al niño, se espolvorea y se le pone un lienzo 
nuevo; a la vista salta que esta operación es mucho más 
engorrosa y larga que con la vestidura anterior y tiene 
otro inconveniente, a saber: que los.pañales dejan al 
aire las piernas y pies en toda su extensión, y el niño su- 
fre enfriamientos inevitables. Al quinto mes se enseñará 
a los niños a hacer sus necesidades en el vaso. 

Alsunas madres usan durante el día las vestiduras suel- 
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tas y por la noche los pañales; no veo en ello ventaja al- 
guna. | 
El estado de los lienzos que se aplican directamente al 
cuerpo del niño tiene una importancia extraordinaria para 
su salud y aun para su vida. El ideal es que las camisitas, 


«calzones, bragas, gorritos y cuanto ha de tocar su piel, sea 


esterilizado previamente, lo mismo que si fuera a servir 
para una operación cruenta. Téngase presente que la piel 


- del niño de pecho no tiene defensa y es sensible cual una. 
“superficie ulcerada. Las familias acomodadas y, desde lue- 


90, las salas de clínica, las maternidades y las casas-cunas 
harán bien en esterilizar las ropitas blancas de los niños. 
El haberlas pasado por lejía y por la plancha no da ga- 


. rantía alguna; dejando sumergidos unas horas, lienzos de 


éstos, lixiados y planchados, en agua esterilizada, y sem- 
brado después unas gotas de ésta en medios adecuados, se 
han encontrado colonias de estreptococos, de estafilococos 


y otros gérmenes. 


Dos son los peligros que tienen los lienzos aplicados 


, sobre la piel de los niños: químicos y microbianos, por sa- 
les de la lejía que no han sido substraidas, y por los micro- 


bios que conservan. Cuando las ropas no han sido bien 
aclaradas después de pasar por la lejía, queda en aqué- 
llas cierta cantidad de sosa o de potasa, que en estado seco 
ho producen daño alguno, pero en cuanto las materias fe- 
cales o la orina humedecen las ropas, aquellas sales se di- 
suelven y, en contacto con las carnes, producen efectos 
cáusticos más o menos intensos. | 
La acción de los microbios se revela por esas pioder- 
mitis que, ya solas, ya asociadas a las infecciones de ori- 
gen endógeno, agravan la situación de los niños. Cuando 
éstos se hallan sanos, ni las afecciones dérmicas consecu- 
tivas, si se emplean en ellos los lienzos esterilizados. Si 
éstos, los niños, con ligeros trastornos gastrointestinales, 
por la irritación de la orina y de las materias fecales pre- 


 sentan eritemas que suelen complicarse; otros, aun con 


integridad digestiva, presentan piodermitis pustulosas di- 
fusas, abscesos múltiples de la piel, ulceraciones en diver- 


SOS pliegues; los endebles ofrecen ulceraciones de la re- 
gión occipital, de la sacra y de los talones; en resumen, 
que la experiencia ha demostrado ya hasta qué punto se 
desarrollan las infecciones cutáneas con el uso de los lien- 
zos no esterilizados; y en cambio, que esas afecciones de- 
jan de presentarse cuando se utilizan las ropas esteriliza- 
das, y en los niños que las padecen, se curan en tres o cua- 
tro días sin utilizar otros medios que los lienzos pasados 
por el esterilizador. 


“Las medias o calcetines han sido ocasión de intoxica- 


ciones frecuentes, según las substancias tintóreas emplea- 
das en su teñido. El arsénico unas veces en las medias ne- 
gras y la fuchina otras en el calzado, han sido los agentes 
tóxicos. . | 
Una de las primeras precauciones a tomar consiste en 
llevar abrigadas las piernas de los niños durante el invier- 
no. En este respecto, la moda ha servido de ocasión a las 
madres para torturar torpemente a sus hijos. En invierno, 
los niños no deben usar calcetines, sino medias, y tener 
al aire libre las pantorrillas de los niños es un descuido 
censurable y origen de muchos enfriamientos. Por un con- 
trasentido inexplicable, las madres que dejan al desnudo 
las sensibles y tiernecitas carnes de sus hijos, cubren con 
mantillas acolchadas los lomos de sus perrillos, que tie- 
nen una piel dura y cubierta de pelos. ¡Cuántas anginas 
y bronquitis reconocen por causa esa torpe costumbre de 
dejar :al desnudo las piernas de los niños!... Y todo sin 
objeto alguno. Se dirá que asi se curten 196 niños y se 


acostumbran al frio. ¿Con qué finalidad? ¿Para qué esa 


AS 


rusticación? Si de adultos han de llevar sus piernas cu- 


biertas con pantalones, ¿a qué llevarlas de niños descu- 
biertas? 

Es este punto de higiene infantil inexplicable. Más to- 
davía: en invierno, no sólo el niño llevará sus piernas cu- 


biertas pór medias, sino que, además, se le pondrán po- 


lainas de cuero o de fieltro para abrigar bien las extremi- 
dades inferiores, muy propensas a toda clase de enfria- 
mientos peligrosos. Se ha discutido mucho si el niño debe 
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iener O no su ropa interior de franela. Sólo en los niños. 
de herencia artritica evidente, en los bronquíticos, en los 


raquíticos, se deben aplicar sobre la piel del tronco fra- 


nela o punto de lana en invierno y en los climas húmedos; 
en verano y en los niños sanos basta el tejido de algodón. 

Todas las ropas aplicadas sobre la piel deben ser blan- 
cas, sin tinte alguno; el sudor y la humedad del cuerpo 
puede desteñirlas y provocar su absorción. Se ha regis- 
trado por esta causa más de un envenenamiento. Las me- 
dias negras son propensas a estos accidentes. 

A los tres o cuatro años comenzará la diferenciación. 
de los vestidos según el sexo. Los niños tendrán suk pan- 
talones suspendidos por tirantes, pues los cinturones im-: 
piden la circulación abdominal; las corbatas y cuellos se- 
rán holgados y libres. Los zapatos serán todavia amplios, 
con grandes ventanas, a modo de sandalias, para impe- 
dir los callos y opresiones de los pies, uñeros, etc. | 

En las niñas, se continuarán los corsés cilíndricos y 
amplios que sirven de sostén para las ropas; se retardará 
todo lo posible el empleo de los corsés a la moda, y los 
“armados no se usarán antes de que el desarrollo se haya 
completado, porque de lo contrario, esos corsés apretados 
que comprimen el estómago, que hacen descender el hí-. 
gado y el bazo y aplastan la base de los pulmones, son . 
muy peligrosos y por lo menos engendran anemias respi- 
ratorias que predisponen a la tuberculosis, originan dis: 
pepsias, estrenimiento: y varios otros trastornos. 


Cuna.—El niño debe tener desde el primer día su le- 
cho propio; no debe dormir fuera de éste y menos con 
otra persona. Las emanaciones de todo ser humano con- 
densadas en la atmósfera de las sábanas, son a todas lu- 
ces peligrosas para los niños. Y no se olvide que puede 
costarle la vida, muriendo asfixiado, el dormir en com- 
pañia. 1 i | 
- La palabra cuna tiene cierto simbolismo. El niño, como . 
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todo lo que empieza a vivir, como todo ser o idea que está 
en principio de su desarrollo, parece que ha de menester: 
la cuna, porque está en la cuna de su evolución. Pero, en 
mi sentir, a fuer de higienista, suprimia desde el primer 
día la cuna del niño, sustituyéndola por una camita re- 
ducida, pero rectangular. 

La cama se instalará de manera que reciba la luz de 
frente y no por los costados; como quiera que el niño se: 
siente atraido por el foco de mayor intensidad, desvía sus 
ojos en esa dirección y ello le puede ocasionar estrabismo,. 
escoliosis y otros trastornos. 

Desde el primer día se acostumbrará al niño a perma- 
necer el mayor tiempo posible, solo, en su camita, o en 
lechos portátiles; de esta suerte se disminuye el gasto de 
una niñera y el niño no corre el riesgo de caer de los. bra- 
zos de ésta al suelo, ni de arquearse su columna vertebral 
por mantenerse en posición verticai o erguido antes de los. 
seis meses; y no hallándose el niño habituado a los bra- 
zos, lo que constituye un resabio, está en la posición hori-- 
zontal y caliente en su cama, ventajosamente para él, li- 
bre de enfriamientos y accidentes, y ventajosamente para 
la madre, que puede dedicarse a sus tareas con entera li- 
bertad y confianza. j 

Forman contraste las madres españolas con las de otros: 
paises; sin que estas últimas amen menos a sus hijos, cuan- 
do les oyen llorar averiguan si lloran por las ropas apre- 
tadas, por algún alfiler que les arañe o por alsún insecto, 
y cuando se convencen de que lloran por llorar, por vicio, 
les dejan tranquilamente en su cama y siguen atendiendo 
a sus tareas, sin preocuparse; una madre española, por el 
contrario, se horripila, se descompone y no puede menos 
que tomar a la criatura en brazos, pasearla, darle el pe- 
cho, aun a trueque de una indigestión, pasarse las horas. 
muertas con su hijo de un lado para ótro en la habitación, 
como una autómata. Esto debe evitarse; el niño debe per- 
manecer en la cama y no en los brazos de niñeras ni de 
- nadie, porque así es como adquieren posiciones viciosas, - 
que deforman su esqueleto, haciéndole jorobado, y como 
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sufren frecuentes caidas, que le predisponen a meningitis 


o a tumores blancos. 

Pésima costumbre es empezar a dormir al niño A 
zos y cuando está dormido trasladarle a la cama, pues 
como aquél se aperciba, por el movimiento o por el cam- 
bio de temperatura, se despierta, y es preciso volver a em- 
pezar, a coger el niño, a pasearle, a mecerle y cantarle 
hasta que de nuevo se duerma. 

Se pondrá al niño en la cama despierto, en cuanto esté 
alimentado y limpio. No se le dejará nunca boca arriba 


o. en decúbito supino, sino de costado, de preferencia del 


derecho; en aquella posición, si tiene un vómito o una 
regurgitación de leche, pueden las masas penetrar en la 
laringe y producirle conato de asfixia; además, no se le 


aplasta el occipucio, lo que da a la cabeza un aspecto raro. 


Cuando acaba de mamar, es mejor el decúbito lateral de- 
recho, porque con el izquierdo, el hígado, de suyo muy 
voluminoso, pesa sobre el estómago y puede producirle 
vómitos. 

Acostado el niño despierto, una vez enseñado, él solo 
quedará dormido sin canturia alguna. Además, es innece- 


- sario dejar el dormitorio a oscuras y no rodearle de un si- 


lencio absoluto, porque de lo contrario, fuera de ese ri- 
guroso régimen, se despertará con el más leve ruido y es- 
tará condenado a un despertar continuo. Bueno es habi- 
tuarle a dormir al niño según su absoluto deseo; pero en 
cumpliendo seis meses, se empezará a regularizarlo, como 
se hace con todas las demás funciones. Se le dara la últi- 
ma mamada a las nueve o las diez de la noche y no ares 
petirá en todo ei resto, hasta las seis o las siete; debe, 
pues, dormir de un tirón toda la noche. Despiertos los 
sentidos, observará a su alrededor, y dormirá durante el 
día tres o cuatro horas; a los dieciocho meses dormirá tan 
sólo una o dos horas; a los dos años se le debe suprimir 
el sueño del día. Algunos autores sostienen, el Dr. Ulecia 
entre ellos, que es de importancia capitalísima que los ni- 
ños duerman en verano una siesta de dos horas. 
Duración del sueño. —En las primeras semanas, cl! niño 


duerme veintitrés horas; en el tercer mes, unas veinte; a 
los seis meses a un año, veinte a quince; de un año a tres, 
- quince a trece; de tres a cinco, once horas; a los seis años, 
. diez horas. | 

Los niños vigorosos, sanos, que hacen ejercicios fisicos 
moderados, reparten el día, “según Friedlander, del si- 
guiente modo: 


Ejercicios Trabajo 


Sueño o juegos intelectual 
TOS anos o DO POT as A 9 1 hors 
OS a Ad 4 9 2 
A los 9 id. . 9 id. A 8 > “Ad: 
Atos 10 Id. $ 1d. A.-8 A id. 
A los 11 id. . Sd: AR el 
A los. 12 1d: Cid: ÓN 6 id. 
Alós. 15 1d Sid: ACTO Tia 
A los 14 id 15d A 8. 1d 


No hay que llevar con rigor estas prescripciones, pues 
hay niños que necesitan dormir más horas, y en eso se 
debe ser generoso; no se escatimarán las horas de sueño 
a los niños. Por lo general, el sueño es tranquilo y resis- 
tente a todo ruido; cuando es interrumpido o se acompa- 
ña de gritos, de pesadillas, no satisface y el niño es'á al 
día siguiente ojeroso, molesto y destemplado; urge ave-: 
riguar la causa; en los niños de pecho, acaso es la nodri- 
za, que bebe demasiado vino; en los mayorcitos, la carne 
tomada en gran cantidad en la cena o una cena demasia-. 
do abundante, que fatiga el estómago y congestiona la ca- 
beza. Otras veces, son las veladas prolongadas, un estu- 
dio excesivo, la lectura de novelas excitantes; sea cual. 
fuere la causa, debe ponérsele coto, pues de otra manera, 
el niño se convertirá en un neurópata y será un desgra- 
ciado de por vida; el sueño tranquilo es tan necesario al 
equilibrio nervioso como la alimentación para el aumen- 
to de peso. Por eso será conveniente dar a los niños ner- 
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vidsos un baño sedante de 322 C. a 34, momentos antes de 
acostarse. 
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Los PRIMEROS PASOs.—Respecto a la época en que debe 


empezar'a andar el niño, diremos que es más censurable 


ese afán desmedido de muchas madres de poner ai niño 
de pie y obligarle a andar antes de tiempo. Sea o no el 
niño raquítico, sus huesos están todavía blandos y se do- 
blan o incurvan bajo el peso del cuerpo. Por otra parte, 
las caídas prematuras producen en el niño desconfianza 
y retrasan por tiempo indefinido su nueva marcha. No se 
les cogerá tampoco de la manita para enseñarles a andar; 
si, por desdicha, la criatura tropieza o se cae, describe un 


arco de circulo que, teniendo por centro la mano aprisio- 


nada, le produce un esguince o estiramiento de la articu- 
lación de las muñecas, con rotura de tejidos articulares 
blandos. No se pondrá nunca al niño en esos aparatos lla- 
mados “polleras”, que aprisionan su cuerpo por el tórax, 
cerca de las axilas y le mantienen en el aire corriendo a 


lo largo de dos barras paralelas. Es cierto que el niño co- 


rre a lo largo de ese bastidor sin peligro de caerse; pero 
no es menos cierto que, cansado o no, con ganas o sin 


ellas, es sostenido en la posición vertical, y los huesos de 


las extremidades inferiores y las piezas vertebrales se re- 
sienten de ese trabajo forzado. El ideal en estos casos es 
suprimir por completo todos esos artefactos de la cámara 
del niño, tenderle un tapiz en el suelo, para que él gatee 
a su gusto, para que se arrastre, se levante o se agache, 
tal como se lo pida su energia muscular; es inútil ense- 
ñarle a andar; el día en que los músculos se sientan po- 
tentes, el niño echará a andar, háyasele o no se le haya 
enseñado. En este punto hay que dejarse guiar por la na- 
turaleza. Por igual razón deben desecharse los andadores 
vw todas esas correas que oprimen su pecho al suspenderle 
para andar. 

Cuando el niño camine solo, se le permitirá ASES 
con otros niños de su propia edad, se le hará ejecutar ar- 


mónicamente sus movimientos, para que no haya predo- 
minio de un grupo muscular sobre otro y se le pueden 
permitir los juguetes, que despertarán en él nuevas acti- 
vidades y un ejercicio natural conveniente. 

Los niños que se crían solos, apartados de los demás 
niños, se crían tímidos y egoístas; esos muchachos que se: 
pegan a la falda de la madre y en cuanto se acerca Una 
persona extraña van circundando su cuerpo para oócul- 
tarse a su vista, llegarán a hombres conservando esa timi- 
dez, ese aire de feminismo, que es degradante; el niño, 
como el hombre, ha nacido para vivir en sociedad y debe 
sufrir desde los primeros tiempos el contacto con los com- 
pañeros, para afrontar las diferencias de carácter y las 
luchas sociales. El egoísmo y una tristeza especial rayana 
en la misantropia, persiguen casi toda la vida a esos ni- 
ños que crecen en medio del aislamiento y rodeados de 
todas las precauciones. 

La madre debe ser la primera gimnasiarca del niño. 
Cuando éste, desnudo, cada mañana, sobre la falda de la 
madre y cogido por ésta debajo de sus axilas, comience 
a doblar y a estirar sus piernas, con un movimiento ritmi-- 
co, señala el momento en que su madre debe dirigir los 


movimientos del hijo para hacerlos armónicos, ritmicos -' 


y prudentes; se deberá fomentar esa movilidad no anti- 
cipándose, sino siguiendo al niño; se deberá después to- 
mar articulación por articulación, incluso las piernas, y 
moverlas suavemente; después del baño se le dará una 
fricción seca; cuando, más tarde, el niño, caminando por 
sí' solo, quiera imitar al soldado o al jinete, debe enseñár- 
sele a hacer movimientos respiratorios, con elevación de 
los brazos, descenso de los mismos, todo dentro del ritmo 
y de la prudencia, para no aburrir ni fatigar; esta disci- 
plina física sirve al niño de norte y' dirección para lo 
moral. | 

En cuanto un niño, correteando con otros camaradas, 
se ponga sudoroso, jadeante y encendido el rostro, no se 
debe coartar su libertad atemorizándole con tales y cua- 
les consecuencias, porque entonces se le enseñará a ha- 
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cerse timido, cobarde y aprensivo. Tómese con él toda cla- 
se de precauciones, abríguesele con una manta, impidase 
que se siente entre corrientes, y que beba agua fria; pero 
en modo alguno debe cohibírsele, porque entonces se arrui- 
na esa espontaneidad y esa intrepidez propia de todo niño. 


JUEGOS: JUGUETES.—Los juegos consisten en una serie 
de movimientos espontáneos, reglados o no, sin esfuerzo 
mental, encaminados a producir el placer de la diversión 


y en los niños a fomentar su cultura. 


Este es el verdadero juego higiénico, propio de la ju- 
ventud, que tiende, además, a favorecer el desarrollo del 
cuerpo. Claro está que de él quedan excluidos los juegos 
con que los hombres persiguen la fortuna o satisfacen una 
necesidad viciosa, en la cual el ejercicio físico es anulado, 
y el cálculo, la agitación del espíritu y el esfuerzo mental 
son transportados a los últimos grados de su resistencia. 

Por eso hemos de condenar estos últimos tanto como 
ensalzar los primeros. 

Así como el adulto laborioso juega por breves interva- 
los después de varias horas, dias o meses de trabajo con- 
tinuo, el niño, cuando está sano, jugaría hasta que el can- 
sancio le rindiera, y aun entonces, dominado por la fati- 
sa, momentos antes de caer en sueño profundo, todavía 
piensa en el despertar inmediato, para reanudar. otra vez 
el juego. 

Observad un niño recién nacido; después de pasada la 
hipertonía, o sea la rigidez muscular inmediata al naci- 
miento, cuando ya los sentidos van saliendo de las obscu- 
ridades en que germinó la vida, todo en él tiende al mo- 
vimiento; cuando se le libra de las envolturas que cubren 
su cuerpo y le oprimen, lanza sus piernas al aire en me-' 
dio de varias sacudidas, se sonrie y pronuncia gritos in- 
articulados que revelan su satisfacción, su bienestar. Bien 
pronto cambiará el cuadro, surgirá el disgusto, el llanto 
de protesta en cuanto le envuelven de nuevo y le privan 
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de aquella libertad tan grata. Pero, pasada la contrarie- 


dad, juguetea con el pezón de su madre, una vez satisfe- 
cha el hambre; con sus deditos rosados, que los mueve 
ante sus ojos y les hace girar para producir diversas im- 
presiones, y se entretiene con las cintas de la gorrita, con 


los ruidos que produce un juguete complicado o un obje- 


to vulgar, con lo que roza su frente o sus labios, con cuan- 
to produce una impresión más o menos nueva sobre sus 


sentidos. 
Mayorcito ya, cuando se-le pone el vestido corto y se 


protegen sus pies, en cuanto está apoyado en una mesa, 


en el suelo o en la pierna de la nodriza, tiende a dar saltos, 
esos saltos rudimentarios en que los pies no abandonan 
el plano en que descansan y el cuerpo no está en el aire; 
más que saltos son flexiones sobre sus rodillas, que elevan 
y descienden su cuerpo. Para entonces hanse alargado sus 
bracitos, sus manos llegan a la boca, y ésta forma parte 
(«de esa actividad que se despierta, porque cuanto toca el 
niño lo dirige a sus labios y encias, no porque estén pró- 
ximos a brotar sus dientes, como erróneamente suponen 
“sus madres, sino porque la boca, por su sensibilidad y por 
ser campo de dos sentidos, el gusto y el tacto, les produce 


una variedad de impresiones que por ser nuevas les inte- 


resan más. 0 

Cuando el niño empieza a dar los primeros pasos, no 
obstante la inseguridad de sus movimientos, por la falta 
de coordinación y de resistencia muscular, ya sostenido 


por el tronco, ya solo, apoyándose en las sillas, quiere . 


corretear sin descanso en todas direcciones, sin trayecto- 
ria fija, dando vueltas a derecha e izquierda, trazando iti- 
nerarios nuevos cada vez, hasta marear a quien le con- 
duce. ze 

Y a pesar de los golpes y caidas a que su mexperiencia 
le expone, se levanta, y, después de llorar, reanuda su 
continua y atropellada carrera. 

Ya tiene el niño seguridad en sus piernas, ya no se Cae 
al suelo, si acaso tropieza, y como sus manos ha de ocu- 
parlas en algo, necesita objetos con que Ocuparlas; entran 
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en función los juguetes, ese inmenso caudal de objetos que 
forman 'el minúsculo mundo del niño, sin los cuales éste 


crece triste y se parece al prisionero encerrado en un ca- 


labozo sin relación con el mundo exterior. 

Brindad al niño cuantos juguetes queráis; Cl Arofonra 
aquellos que secundan sus ansias de moverse; el carro, el 
caballo, el látigo, la” pelota, el tren, todos aquellos que le 
permitan andar o saltar sin reglas, sin disciplina, con una 
espontaneidad salvaje. Para entonces, sus salidas por la 
calle, sus paseos, le harán ver la vida social, se habrá 
impresionado más o menos por tales o cuales escenas, € 
intentará' copiarlas imitando a los cocheros, a los caba- 
llos, a los jardineros. Según sean los juguetes de que dis- 
pone o las impresiones que la vida social le haya produ- 
cido, asi serán sus preferencias. De este modo ha llegado 


hasta los cinco años. 


En esta edad, harto de jugar solo con juguetes, prefiere 
ampliar sus relaciones y busca la compañía de otros niños, 
porque se despierta en él el sentimiento de sociabilidad. 

Hasta aquí el niño ha jugado solo; en adelante, jugara 
asociado con otros niños; los pasillos de la casa o las te- 
rrazas son insuficientes, y necesita ya el campo, la plaza 
o la calle; todavia requiere aquello que le estimula al mo- 
vimiento, y la carrera, el salto, el corro acompañado o no 
de canto, le atrae; pero le seduce la libertad del ejercicio; 


“su naturaleza indómita no se presta a los rigores de la 


disciplina, rechaza toda regla que coarte su espontaneidad. 

Bien pronto, en esta actividad puramente física tomará 
parte la intelectual, y en aquel afán con que el niño ha 
desconyuntado muñecos, ha destrozado carritos y toda 
clase de juguetes, en su ansia de saber que caracteriza el 
despertar del cerebro, como el ansia de moverse respon- 
dió a la actividad muscular, tendrá momentos en que el 
juego le fatigue, y hara preguntas sin cesar para expli- 
carse el mecanismo de las cosas y de los hechos que le 
impresionan. Este es el momento en que ha de intervenir 
el maestro o la escuela. No aquella escuela antigua que 
oprimía la actividad intelectual y fisica del niño, que le 


.Obligaba a permanecer tres horas inmóvil en el banco, 
como un muñeco sin articulaciones, y que hacía, por el 
terror del castigo, de ese niño que hemos visto juguetón, 
bullicioso, feliz, un autómata, que reconcentraba sus odios 
contra el maestro y su casa de tortura. No, ha de interve- 
nir la escuela moderna, esa de hoy, que por medio de las 
lecciones de cosas con juguetes elegidos, instructivos, con- 
tinúa el juego del niño, y entre el juego móvil y juego 
quieto, el niño se desarrolla y se instruye, haciendo de 
su vida un júgar continuo. Por eso adora la escuela de 
hoy. 

Cuando el niño ha llegado a los diez años, los juegos 
infantiles van cediendo su puesto a los juegos reglados, a 
aquellos que están sometidos a diversas leyes que deben 
repetarse, y paulatinamente entran en acción los llama- 
dos deportes, los cuales persisten. durante la juventud 
hasta bien entrada la madurez. | q 

Como en la infancia del hombre, ha pasado en la in- 
fancia de la humanidad. El hombre primitivo jugó sal- 
tando, sin regla alguna, alrededor de la hoguera, porque 
veía en ella el remedo. del Sol, el astro rey; los griegos, 
con sus juegos olímpicos, perdieron aquella espontanei- 
dad salvaje, pero ganaron por las reglas artísticas en gra- 
cia y utilidad; y el hombre de nuestros días, con los jue- 
gos y deportes modernos, por estímulos y gobierno de la 
higiene, reúne todos aquellos elementos y, además, per- 
sigue un fin utilísimo: la conservación de su salud y el 
—perfeccionamiento de su ser. 


NECESIDAD DE LOS JUEGOS.—Su acción educativa—Con 
esta digresión que acabo de hacer a través de las edades 
del hombre y de las etapas de la humanidad, se demues- 
tra que el juego higiénico es útil y recreativo en todas las 
edades, y que en el niño es una necesidad imperiosa, auS 
debe satisfacerse y fomentarse., 


Más todavia: en el niño, es el factor principal de la 


educación fisica. Por medio del juego pueden los niños 
educarse e instruirse, sin que se resientan del esfuerzo 


que han de hacer para lograr la educación y la instrucción. 


La educación consiste en cultivar y desarrollar las fa- 
cultades naturales del individuo, con objeto de darles el 


mayor grado posible de energía y de capacitar al hombre 


para la vida social. 

Los juegos, que entretienen la salud del cuerpo y sa- 
nean el espiritu, constituyen por sí solos gran parte de la 
educación integral. | 

Los juegos y el desarrollo físico.—El salto v la carre- 
ra, acompañados del canto, son los dos actos principales 
de los juegos. Desarrollan la actividad muscular, aceleran 
la respiración y con ella aumentan la capacidad pulmo- 
nar, activan la circulación, despiertan el apetito y pro-' 
porcionan quietud al cerebro. El crecimiento del cuerpo 
adquiere todo su desarrollo, las funciones orgánicas no 
degeneran, antes bien se hacen más activas. Aumentan 
las fuerzas musculares del niño y su resistencia para 


todo esfuerzo. Se evita la inercia y la estancación san- 
guínea. Este movimiento debe ser regulado por las teorías 


científicas modernas 
El juego deberá realizarse al aire libre, en un campo 
de piso firme, o cubierto de musgo o de hierba, para que 


noO se promuevan nubes de polvo, que aspiradas hacia el 
pulmón, podrían serles dañosas. Estará apartado de char- 


cas o de atmósferas insalubres. El maestro permanecerá 
cerca de los niños y vigilará discretamente, para no coat- 
tar su libertad y para evitar que éstos hagan daño o lle- 
guen al extremo de la fatiga. Evitará también los enfria- 
mientos, no permitiéndoles sentarse mientras estén suda- 
dos, ni que se expongan a corrientes de aire. 

El juego y el espíritu.—En la alegría con que los niños 
se lanzan al juego, se revela el bienestar de su espiritu. 
Como el juego no obliga a concentrar la atención, lo que 
no pasa con la gimnasia, alivia el cerebro de su cansan- 
cio, y pasado éste, le prepara para nuevas labores inte- 
lectuales. | 
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Como' en la edad de la niñez el sentimiento del deber 
apenas existe, porque la razón y la conciencia autónomas 
no se han desarrollado todavía, el juego engendra en el 
niño el hábito del ejercicio y otros hábitos útiles que con- 
viene fomentar. Uno de los primeros es combatir la iner- 
cia, la pigricia, que es el origen de la ociosidad. 

Además, el juego acostumbra al niño a respetar su 
parte psíquica, a tener una intuición rápida para apreciar 
las dificultades de que se rodean los objetos, les enseña 
a practicar el orden, la armonía, por la cadencia y el rit- . 
mo de los movimientos o del canto; les inspira confianza 
en la fuerza propia para afrontar los obstáculos y vigori- 
za su voluntad, haciendo nacer la virtud de la perse- 
verancia. | 

Cuando el niño juega con otros niños y se somete a 
las reglas del respeto mutuo, se hace disciplinado, respe- 
ta las órdenes del jefe del juego, conlleva con calma las 
«derrotas, por lo cual no sentirá desesperación ante las 
contrariedades de la vida, y desarrolla las ideas de coope- 
ración y de solidaridad, para unir sus esfuerzos : a los de 
otros*tcompañeros en la lucha por la vida. 

Por esto, el juego es escuela de costumbres y el medio 
por el cual el niño, libre de preocupaciones, se presenta 
tal cual es, sin ficción y sin- ocultar las tendencias más 
recónditas de su carácter. Este es el papel que corres- 
ponde de lleno al pedagogo como observador y como edu- 
cador del carácter del niño. Allí, en medio del juego, debe 
estudiar a todo niño, para saber si es bondadoso, apocado, 
osado, susceptible, cruel, avaro, envidioso, orgulloso o do- 
minante. En vista de la condición saliente de su carácter, 
advertirá a los padres y a los profesores, lo anotará en el 
cuaderno biológico del niño, para que los Consejos y 
educación corrijan las malas tendencias y fomenten las 
buenas. 

Reglas —Los juegos serán diferentes, según la edad de - 
los niños. El sexo no debe establecer diferencias antes de 
los doce años, y de igual modo que los niños, cuando al- 
ternan en sociedad, no llevan al trato social las expansio- 
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- nes infantiles, tampoco las niñas, cuando llegan a seño- 


ritas, son menos candorosas y finas porque hayan saltado 
y gritado mucho en la niñez. 
_Dividese en cuatro etapas la vida en relación con los 
juegos. 
Durante el primer año, los juegos quedarán reducidos 


a maniobrar con los brazos y manos sobre los juguetes u 


objetos que se presenten al niño. , 

La segunda etapa está representada desde el décimo- 
tercero mes al finai del quinto año. El niño jugará solo, 
con sus carros, caballos, pelotas, trenes, etc., ya 'en su casa, 
ya en el campo al aire libre. Sólo por excepción forzosa, 
con otros niños. 

La tercera etapa está comprendida desde el comienzo 

del sexto año al final de los doce. Entonces entra por mu- 
cho la emulación personal y. la competencia con los ca- 
maradas. 
El salto, la carrera, la bicicleta, el triciclo, la cuerda, 
el corro, el trompo, etc. En esta edad el juego alternará 
con el estudio, y se practicará, no sólo en el campo, sino 
también en la escuela, entre las lecciones, que no se pro- 
longarán más allá de tres cuartos de hora. Estarán ésias 
separadas por media hora de juego. 

En la cuarta etapa, los juegos pierden mucho de su 
predominio en la actividad del niño. Comprende desde 
los doce hasta los veinte o veinticinco años. Los estudios 
absorben gran parte del dia; los. saltos gimnásticos, las 
carreras de competencia, la pelota, el foot-ball, etc.; todos 


los deportes conocidos como juegos superiores, reglados, 


desempeñan esa misión recreativa y educativa 

Si las primeras ideas que se imprimen:en la mente de 
un niño perduran toda la vida y son a modo de cristal por 
el que el hombre mira y juzga las peripecias sucesivas de 
su historia, proporcionemos a los niños una infancia fe- 
liz, hagámosles jugar mucho y bien, porque de esta suerte 
prepararemos al hombre el camino de la felicidad. 
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JuGueEres. —Estos objetos, destinados al recreo de los 
niños, han producido una revolución en la industria, y 
en estos últimos años han adquirido tal importancia en la 
vida social, que en ciertos días del año o en ciertos acon- 
tecimientos de la familia, absorben por modo absoiuto la 
uctividad del comercio y la vida del hogar. 

- Los juguetes son para el niño lo que el mundo exterior, 
la sociedad, para los hombres, y como su cuerpo rudi- 
mentario y su capacidad intelectual apenas esbozada no: 
le permiten alternar con aquéllos, y como la sociabilidad 
despunta desde los primeros momentos, el niño realiza 
su aprendizaje social con los juguetes. 

Ved al niño aislado, solitario, sin objeto en quien ejer- 
cilar las actividades que en él se inician; párvulo todavía, 
juguetea con sus propios deditos, dándoles vueltas ante 
¿us Ojos para suscitar en éstos diversas impresiones, de 
que se sienten ávidos; cuando sus bracitos han crecido y 
permiten que sus manos lleguen a la boca, a ella llevan 
—cuanto tocan, las puntillas de su chambrita o las cintas, 
de su gorra, y cuando no, sus dedos solos, para que se 
muevan en distintas direcciones; mayorcitos, con una cu- 
chara, con la caja de polvos medicinales, con el papel de 
una receta que ha de causarles sinsabor, con el reloj o cl 
bastón del médico, con cuanto halla a mano se entre- 
tienen y juguetean... La vida entera del niño parece un 
juego, y jugando debe hacerse su educación. Hay más; los 
niños, con sus retozos, sus risotadas y su ingenuidades, 
son los juguetes animados de nuestros hogares, los que 
más nos estimulan al trabajo, los que mejor distraen nues- 
tras fatigas. 

Un juguete, no por su valor intrínseco, ni por su mérito 
artistico, sino por ser un objeto que despierta en los sen- 
tidos de los niños impresiones nuevas, fuertes, que han de 
repercutir en su alma y se han de asociar a impresiones. 
anteriores, forma la instrucción del niño, deleitándoile: 

Destrozos útiles. —Ved con qué ilusión lo espera cuan- 
do se le anuncia, con qué alegría lo recibe cuando se le 
da, cómo brinca y palmotea, cómo se iluminan sus 0]0S.. 


investigará la composición de aquello que tanto le cauti- 


cómo se conmueve su ser todo; bien pronto aquella re- 
cepción cambiará de aspecto, entrará en la investigación, 
y moviendo todas sus piezas, levantando sus apendices 


movibles, abriendo el cuerpo del objeto y destrozándolo, 
en una palabra, realizará una necesidad de su espiritu; 


va, desentrañará el secreto; una vez enterado, quedará 
satisfecho, pero el juguete dejó de serlo. 

Véase ahora cuán injustos somos los mayores cuando 
reprendemos a los niños porque rompen sus juguetes; no 
lo hacen por instinto de destrucción, cual suponemos; lo 
hacen por satisfacer esa necesidad orgánica, el ansia de 
saber, que es la palanca más poderosa de la vida; porque 
nos mueve a unos al estudio, a otros al trabajo manual, 


y en los actos profesionales, por ese afán de conocer la 


verdad, induce al médico a la disección del cadáver; al 


- juez, a examinar las piezas de un proceso; a la modista, 


a revisar los forros y contraforros de un modelo, y al 


miecánico, las ruedas, los cilindros y volantes de una má- 


quina... Cuando los niños son dóciles y por nuestras re- 
prensiones respetan los juguetes y no los desbaratan, so- 
focamos en ellos una de sus más poderosas iniciativas, 


coartamos su libertad. Reformemos al menos nuestras 


costumbres en esto, y seamos tolerantes, con los niños des- 


trozadores de juguetes. 
El niño que carece de éstos tiene medio anulada su 


personalidad: abatido, triste, con aire enfermizo, teme a 


cuanto le rodea, sufre de hastío y de nostalgia antes de 
saber sus nombres. Las naciones célebres por sus artistis, 


“sus artesanos y sus idealistas han dado a sus niños ju- 
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guetes en abundancia. (Seguín.) 

Los juguetes favorecen el desarrollo del cuerpo.—La 
pelota, la comba, el aro, los cochecitos excitan el movi- 
miento, la carrera, el salto; en una palabra, procuran un 
buen ejercicio muscular. Sé de un niño que ante la vista 
de un látigo siente vehementes deseos de emular a los 
cocheros, y en los pasillos de la casa comienza a dar una 
serie de paseos, con el cuerpo erguido, la cabeza rígida, 
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blandiendo en la diestra el látigo y dando gritos; de este. 
modo trabajan sus piernas, sus brazos y sus pulmones, y 
se ejercitan los músculos del tronco y los del cuello. Un 
caballo de cartón, un velocipedo invitan a los niños a 
practicar la equitación, y con ella les enseñan la noción del 
equilibrio, la armonia de sus movimientos y les acostum- 
bran paulatinamente a gobernar por modo armónico los - 
músculos y palancas del cuerpo. 

Los juguetes instruyen—Ese afán insaciable de averi- 
guar lo que hay dentro, conduce a los niños al análisis, 
que es decir al destrozo, y con él a recoger impresiones e- 
ideas que han de aumentar su caudal, su instrucción Se 
han de habituarles al razonamiento de los fenómenos, a 
clasificarlos y a la asociación de las ideas. De este con- 
cepto han surgido las nuevas orientaciones de la industria. 
jugueteril. Los globos y piezas arquitectónicas, las piezas 
de letras y de números, las cajas de dibujo, los costure- 
ros y los bastidores para bordar, ¿qué son sino juguetes. 
que responden a las lecciones de cosas, o sea la aspiración 
constante de la moderna Pedagogía y la representación 
minúscula: del método experimental? a 

En un orden más elevado, no tienen otra función los 
laboratorios con sus instrumentos, mapas y diagramas en 
la enseñanza superior; asi es como los niños, con jugue- 
tes, adquieren las primeras nociones de Zología, de Botá- 
uica, de Mecánica y como aprenden, sin. fatiga, las pri- 
meras letras. Esta influencia, no sólo se ha demostrado en 
los niños sanos; en los mismos idiotas, en los niños de- 
generados, se ha logrado educar su mano, su oido y su 
vista por medio de juguetes y de objetos fuertemente co- 
loreados, que pueden fijar su atención; las demostracio- 
nes de Seguíin y Bourneville no dejan lugar a dudas en 
este respecto. 

Los juguetes educan y revelan el carácter.—Si a una 
niña, desde su más tierna edad, se la acostumbra a vestir 
y desnudar sus muñecas y en cada una de estas opera- 
ciones se la enseña a recoger sus ropitas por orden y a 
blegarlas; sien su casa de muñecas tiene los departamen- 


tos independientes y se habitúa a clasificar los muebles 
por secciones, a limpiarlos con esmero, para que el polvo 
no los manche, desarrollaréis en ella hábitos de orden, 
de limpieza y de economía doméstica, y más tarde no 
podrán soportar el desorden, ni menos reproducir esos 
cuadros que vemos algunas veces en ciertas casas de los 
mayores, donde en la mesa del comedor se contemplan a 
un tiempo mismo y en feísimo desorden los peines con 
pelos, el pan, un plato con comida, una pieza de ropa a 
medio coser y:acaso los pañales del niño o los vasos con 
excrementos. Como el marido no sea tan sucio como la 
mujer, matrimonio desgraciado. Estas ideas de orden han 
de grabarse al principio, durante la niñez, porque más 
tarde la masa cerebral anda algo dura para corregir re- 
sabios. 

Si cuando el niño pone en la cuadra su cochecito y 
sus arneses en la cochera; si cuando se desciñe el casco o 
se quita la coraza y el sable, se le obliga a que ponga en 
orden y en su sitio respectivo cada objeto, crecerá con 
amor al orden, y esa manera de ser se revelará más tarde 


en todos los actos de su vida y le servirá mucho para ser 


cuidadoso con su ropa de colegial e de soltero y para 
distribuir las horas de trabajo. 

Los niños tienen sus ratos de tedio, como los mayores, 
y tienen también sus genialidades; con ningún objeto ni 
persona se revelan tan ingenuamente como con los ju- 
guetes; por efecto de su superioridad sobre ellos, no te- 
men reproches, ni respuestas molestas y desahogan en 
ellos su mal humor o los exabruptos de su carácter; ob- 
servadles entonces, y, niño o niña, con los golpes que dan 
O las recriminaciones que hacen a cada uno, nos enseñan 


su grado de violencia, su sequedad y si pierden comple- 


tamente el freno de su voluntad. Asi podrá educárseles, 
procurando evitar esas crisis, que más tarde, en el trato 
con hombres que responden con golpes y no con juguetes 


que callan, podrán serles motivo de graves disgustos. 


A propósito del tedio, mientras éste sea pasajero y se 


revele por un desdén momentáneo, pueden las madres per- 


4 


manecer tranquilas; pero en cuanto se haga persistente y 
dure unas horas seguidas, preocúpense de ello, porque 
hay en el fondo el germen de alguna enfermedad más o 
menos grave, y en este punto, todos los médicos sabemos 
que esa tristeza infinita, ese carácter huraño y esa hostili- 
dad que dura unas semanas para los juguetes, es uno de 
tantos signos de la enfermedad más cruel e incurable: 
de la meningitis tuberculosa. 

El niño siente el derecho de propiedad con energía. 
Sus juguetes son sólo para él; ciertos niños no dejan de 
decir que su mamá es sólo suya y de ningún niño más. 
Apenas si dejarán breves instantes que sus camaradas, 
cuando van a visitarle y a jugar con él, se entretengan 
con sus juguetes. E 

De aquí nace la fama de egoístas con que se les bauti- 
za. Pues si a esos niños que, por fortuna de sus padres, 
nadan en la abundancia y poseen una infinidad de ju- 
vuetes, se les inculca la idea de que regalen alguno de 
éstos a sus amiguitos o a los niños que han visto en la 
calle, y se hace un llamamiento a sus sentimientos afec- 
tivos, se les creará el don de la generosidad, si de él ca- 
recen, y ese sentimiento de la caridad que han de gran- 
jearles muchas simpatías cuando sean hombres. E 

Los juguetes educan el sentimiento artístico y revelan 
las aficiones y tendencias perscnales de cada niño. Uno 
y otro punto son fuente de inagotable caudal para los 
maestrós, para los pedagogos y para los padres; bien ex- 
plorados, servirán para que se encamine la instrucción 
por el lado de la aptitud personal. De la vocación y del 
buen uso de ésta, depende que el hombre sea feliz o des- 
sraciado en el destino que ha de cumplir sobre la tierra. 

Para terminar: se cuidará mucho de que los juguetes 
no puedan causar daño a los niños, ya por los colores que 
los envenenen, ya por los bordes o aristas que los lastimen. 

No obstante la utilidad de los juguetes, se debe tener 
cuidado con muchos de ellos, porque pueden ser peligro- 
sos por su estructura o por los colores con que están pin-. 
tados: No se olvidé la costumbre que los niños tienen de 
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llevarse a la boca cuanio han a mano, De 96 muestras de 
juguetes examinados en el labora atorio de Paris, 61 conte- 
nian substancias venenoses, Consetti refiere que un niño 
murió en meños de veinticuatro horas por haber chupa- 
Go un juguete de plomo pintado. 'Recuérdese que algunos 
acolcres rojos están constituidos por minio (plomo) o mer- 
eurio; los amarillos, por antimonio; los verdes, por arsé- 
Hico,*y los-blancos, por plomo. Y esto, tanto con los colo- 
res que adornan-los soldados de plomo, cuanto con las 
cajas de pintura. Estos objetos no se dejarán a los niños, 
sino con una estrecha vigilancia, y lavándoles las manos 
con agua y. jabón cuando hayan dejado de jugar. Otros 
juguetes con peligrosos por el tamaño: los botones, las 
monedas pueden ser deslutidas, causando serias compli- 
caciones. | 

En Rusia, es muy frecuente la ocasión de hacer la tr a 
queotomía, porque los niños juegan con pepitas de virasol, 
y en un acceso de risa o de tos. al hacer'una aspiración, 
pasan aquéllas a la laringe y los ponen en trance de muer- 
te _por asfixia. Los juguetes que caigan al suelo y que se 
pongan en contacto con la tierra, cargada de gérmenes, 
no se le darán al niño sin previo lavado; los puntiagudos, 
con garfios o alfileres, los relojes, serán “apartados siste- 
máticamente. 

La asistencia a los cafés, a los teatros y a los cinema- 
lógrafos débese prohibir a los niños severamente. El aire 
enrarecido y saturado de humo y emanaciones persona- 
les, el peligro de contagio, los malos ejemplos, las: conver-., 
saciones libres, la fatiga que próducen son de una influen- 
cia tan nefasta para los niños en general, que yo prohibi- ' 
ría la asistencia a tales espectáculos a los niños menores 

de doce años. | | 

¡Cuánto mejor no es Para su salud, moral y física, lle- 
varlos a los campos de juego, al aire libre y en pleno sol! 
Es indiscutible que del incremento de la criminalidad ju- 
venil es responsable en gran parte el mal ejemplo que 
da el cinematógrafo. Niños de once años han aprendido 
en él a suicidarse, y otros aprenden todas las prácticas de 
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encanallamiento, de robo, de pillaje, junto con los medios 
de burlar la acción de la justicia. El silencio, la obscuri- 
dad de la sala, la expectación del ambiente y la sensibi- 
lidad cerebral del niño dan a las escenas del cinemató- 
grafo tal fuerza de impresión, que los más nimios detalles 
quedan grabados por modo indeleble. Es la lección de 
cosas de recuerdo más perdurable. Las autoridades, en 
primer término, y si no los padres, deben velar porque 
los niños sean apartados de esos medios de perdición. 


HIGIENE DE LA PIEL.—La piel del niño es sumamente de- 
licada; aparte de su extrema finura, la descamación que 
se produce en ella en los primeros días después del naci- 
miento, deja algunos fallos, algunas resquebrajaduras, 
que son propicias a las infecciones secundarias; de aquí 
las piodermitis. Las gastroenteritis y las fermentaciones 
intestinales producen muchos ácidos, que saliendo al ex- 
terior con las materias fecales; irritan extensamente la 
piel de las nalgas y aun la ulceran; la simple humedad que 
se aglomera en los pliegues naturales es capaz de producir 
erosiones y ulceraciones. Esto exige el baño diario, jabo- 
noso dos veces por semana, con agua sólo el resto, una 
desecación cuidadosa y la aplicación de polvos secantes. 

Entre los polvos usados para favorecer la mayor dese- 
cación de la piel figuran los de arroz, almidón, licopodio, 
fécula de patata, etc, Todos estos polvos, por ser orgáni- 
cos, y entre ellos la fécula, tienen el inconveniente de 
formar con la humedad una pasta molesta que puede des- 
pedir mal olor. Debe renunciarse a ellos y utilizar la si- 
guiente fórmula, que proporciona excelentes resultados: 


Talco «de Venecia a LODOS: 
AElStOlL an IES 0 e ir AA CAR TAO AO DA 
Subnitrato de hismutor AS S 


M. p. espolvorear. 


En esta mezcla, el talco y el subnitrato de bismuto for- 


x 


man una especie de capa que barniza y protege a un 
tempo; el aristol desarrolla sus cualidades desinfectantes. 


Cuando se espolvorean con estos polvos los pliegues de 


las nalgas y de las ingles, el resultado es excelente, el eri- 
tema se cura en uno o dos días, aun cuando se acompañe 
de pequeñas ulceraciones. 


La piel del recién nacido es tan susceptible, que se 


resiente si los trapos que se ponen en contacto con ella 
no estan bien lavados; si del jabón o de la lejía con que 


se han lavado quedan en las telas sales de potasa o de 


sosa, en cuanto la humedad producida por la orina deja 
en libertad aquéllas, se producen cauterizaciones en la 
piel sumamente molestas. 

Recuérdese que el niño tiene los primeros días despier- 
to el sentido del tacto; éste, si bien es más fino y agu- 


do en la lengua, en los labios y en los pulpejos de los 


dedos, existe también en toda la superficie cutánea. Por 
consiguiente, recibe y transmite todas las impresiones, las 
finas y las groseras. Cuando el niño llore, no se crea que 
es por hambre; téngase en cuenta que éste es quizá el 
último motivo de su llanto; revisese su piel, y entonces se - 
obtendrá la explicación del malestar, porque dar de bue- 
nas a primeras a un niño que llora el pecho para callarle, 
es acaso aumentar su mal, echar leña al fuego, agravan- 
do su indigestión incipiente, o una plenitud de estómago 
distendido por mucha alimentación o por desarrollo ex- 
cesivo de gases. 

La piel que recubre las dos glándulas mamarias pre- 
senta en algunos niños recién nacidos un abultamienio 
junto con la prominencia de la pequeña glándula, rubi- 


“ceundez y la exudación de alguna que otra gota de un lí- 


quido lechoso. Personas incultas sienten la tentación de 
malaxar la slándula y exprimirla, haciendo saltar varias 
gotas de contenido. Esta es práctica funesta y debe conde- 
narse en todo caso; lo Único prudente, para evitar infec- 
ciones consecutivas y otros males, es aplicar una pomada 
caliente boricada, fenicada o alcanforada, una pieza de 


Ia 
algodón encima y hacer una ligera compresión. corr una ' 
venda. | ds 

- Como dependencia de la piel deben considerarse los 
pelos, especi ialmente los de la cabeza; algunos niños pre- 
sentan en el occipucio una calva acentuada, que inquieta 
a muchas madres, las cuales se apresuran a pedir reme- 
dios para repararla. Generalmente, esto depende de acos- 
tar siempre al niño en decúbito supino: y de que éste se 
fricciona la cabeza contra la almohada. De todos modos, 
esto no tiene importancia; ese claro capilar quedará re- 
parado al cabo de unas semanas, sin que queden vesti- 
gios de él en lo sucesivo. 

Hay otros niños, en cambio, que nacen demasiado pe- 
ludos, con. verdadera hipertricosis en la espalda, en la 
frente, en las sienes. Tampoco ese defecto requiere medi- . 
cación alguna; podemos tranquilizar a las madres dicién- 
doles que sin remedio alguno, sólo por la acción del tiem- 
po, caerá esa cabellera, ese lanugo, sin dejar rastros de 
su existencia. 
| Hasta los siete años, los cabellos pueden dejarse cor- 
tos en los niños y en las niñas; no porque cortándolos sal- 
gan más largos y fuertes, si acaso, más cortos y resisten- 
tes, sino porque son molestas e insanas para los niños esas 
cabelleras larguísimas, flotantes, que tan pronto se insi- 
núan entre los ojos como en la boca, que concentran el 
calor y el sudor en el cuello, y por efecto de ello, el niño 
sufre frecuentes anginas; ,y por fin, porque esos cabellos 
a lo nazareno recogen el polvo y la suciedad del ambien- 
te, imposibilitan la limpieza efectiva y hacen afeminadas 
a las criaturas. Gran parte del hierro de la sangre se alma- 
cena en esas largas cabelleras. 

¡Cuánto mejor, más sano, más gracioso y más limpio 
no está un niño con el pelo corto! 

De todos modos, cuando hayan de cortarse los cabellos 
largos se procurará hacerlo en un día seco y tibio, porque 
la sección de una gran mata de pelo en tiempo frio y hú- 
medo expone al niño a un enfriamiento; al terminar, se 
dará al niño una enérgica fricción con alcohol de quina. 


Las uñas son también dependencia de la epidermis; 
se desechará el prejuicio corriente en el vulgo de que na 


deben cortarse; las de las manos se les cortarán cada ocho 


días y se limarán con esmero, para evitar que el niño se, 


- arañe a si propio. Las uñas del pie se cortarán en senti-. 


do rectilíneo, sin redondear los bordes, porque esto últiz 
mo es dado a producir la uña encarnada, sobre todo si la 
punta de los zapatos es estrecha. | hi 

La piel de los niños suele ser asiento de varias erup- 
ciones; una de ellas tiene la forma de un diminuto sal- 
pullido, rojizo, algo picante, que cuando palidece, se acom- 


. paña de una pequeña escamilla. Esta erupción es distinta 


del eczema de la cara, de los granos, forúnculos, pústulas 
y ezcema seco del artritismo infantil; algunas madres la 


- consideran, al igual que el eritema de las nalgas (forro en 


Cataluña), como manifestación de salud, como un fuego 
que al salir al exterior librara a la criatura de algo grave. 
Esta es una idea equivocada. Aquella erupción es uná ma- 
nifestación de trastornos digestivos, de que el niño mama 
demasiado, o de que injiere una leche defectuosa, por dis- 
sustos o neryosidades de la madre o de su nodriza; ello es' 
motivo suficiente para que abandone la torpe idea de que 
esa erupción es conveniente a la criatura, y, por lo tanto, 
debe recurrir al consejo del médico para que regularice el 
régimen alimenticio o corrija la causa de esa erupción; 
de otro modo, ésta se complica, y de trastorno en trastor- 
no, puede llegar a una infección interna, a Una meningi- 


-tis o a una nefritis mortales. 


* * * 


HIGIENE DE La vVIsióN.—En la vida fetal, la retina está 
separada de los centros encefálicos, y sólo después del na- 


cimiento se pone en comunicación con ellos por medio de 


los nervios ópticos. En los primeros días, el recién nacido 
no puede ver, porque sus impresiones luminosas no pasan 
de la retina, del nervio óptico y del tálamo óptico. En la 
tercera v cuarta. semana comienza a distinguir entre la 
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luz y la sombra, pues sólo ve de frente, porque no sabe 
mover los globos oculares en las diversas direcciones y 
porque sólo se hace impresionable la parte central de la 
retina; tres semanas después, se dan cuenta de la luz cuan- 
do es directa, como una bujía o un fósforo, mas no de la 
luz reflejada, a saber, de los objetos iluminados. A la cuar- 
ta semana, ya se fija sobre una bujia a tres metros de dis- 
tancia. Todo niño en esta edad es un miope, porque la 
adaptación y la acomodación se hacen lentamente; lo 
mismo que la coordinación de los movimientos del globo 
ocular. Pasado el primer mes, sabe el niño seguir el mo- 
vimiento de una luz; a los dos meses, se fija en los obje: 
tos iluminados con luz refleja y empieza a distinguir entre 
el color rojo y el amarillo. A los siete meses, no puede se- 
guir todavía un objeto que oscile ante sus ojos. A los vein- 
tinueve meses, vió Preyer cómo su hijo seguia el vuelo de 
un pájaro. A los dos o tres años, pueden distinguir entre 
los colores rojo y amarillo (Preyer, Bizet). 

A las cuoatro o cinco meses, es capaz un niño de distin- 
guir una persona de otra; se desarrolla en él la idea de 
la forma, y mientras sonríe ante un espejo viendo su pro- 
pia efigie, se asusta y recela en cuanto ve una persona des- 
conocida: A los seis meses, se sirve del espejo para com- 
parar entre la persona real y la reflejada en el espejo, y 
éste es un medio para distinguir un idiota de un niño nor- 
mal; aquél permanece indiferente ante el espejo y las 
imágenes reales; éste se detiene, se fija, compara unas y 
otras y sonríe, requiere o rechaza la proximidad. 

Las ideas del espacio y de la distancia vienen mucho 
más tarde; todavia no se adquieren ni a los veintidós me- 
ses, pues hay niños que a esa edad se lanzarían al espa- 
CIO, creyendo caer en los brazos de un deudo, y si camli- 
nan se caen, creyendo que han llegado ya al punto de 
término. : 

Estas nociones señalan el deber que se tiene de atender 
convenientemente al desarrollo sucesivo de las particula- 
ridades de la visión. | ; 

Se evitarán las luces muy intensas; se pondrá al niño 


: 


A 


€ 


y 


.slempre frente ala luz y no de costado, para evitar las 


desviaciones, que engendrarían el estrabismo; la luz ar- 
tificial se presentará también por delante; no se pondrá 
el niño a dibujar o escribir demasiado pronto, para evi- 
tar que, siendo miope de por si, aumente su miopía. 


Siempre que el recién nacido desvíe los ojos, conviene 


pasarle la mano sobre ellos y cerrar*sus párpados, para 


que no adquiera el vicio del estrabismo. 

Cuando el niño permanezca en la escuela, se le propor- 
cionará una buena iluminación, a-fin de impedirle la mio- 
pia y la escoliosis. 

Respecto de las infecciones, es el ojo el órgano más. 
sensible y más accesible a las siembras morbosas que pue- 


den ocurrir durante el parto. Los flujos de la madre pue- 
den ser depositados en los ojos antes, durante y después 


del parto; el momento más peligroso y fecundo en infec- 
ciones es aquel en que la cabeza y la cara pasan por el 
conducto vaginal. La oftalmía purulenta del recién naci- 
do ha causado millones de ciegos, que hoy, por fortuna, 
han disminuido mucho merced a las prácticas de profila- 
xis. Hace más de diez años, se contaban en Europa 30.000 


ciegos sólo por esta enfermedad. Ella se produce siempre 


que la madre tiene flujos vaginales; para evitarla en los 
ojos de los niños, se le darán una o dos irrigaciones vagi- 
nales al día, para dejar el conducto lo más libre posible de 
aglomeraciones; dada la extrema facilidad con que el 
diagnóstico se hace, deberá examinarse el flujo, y si en 
él se encontrara el gonococo, las irrigaciones se harán con 
solución de permanganato al 0,50 por 1.000. Advertidos de 
esto, se instilarán al recién nacido, mañana y tarde, 2 Ó 


“4 gotas en cada ojo de este colirio: 


o 1 gramo. 
A AOS AURA 
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Desde que se ha implantado el método de Credé, o sea | 
la instilación preventiva en los ojos de los recién nacidos, 


de un preparado argéntico, las oftalmías han disminuido 
prodigiosamente. 

No bien haya nacido el niño y sele haya a en el 
baño, se reservará la limpieza de la cara para hacerla con 
agua limpia; los ojos se limpiarán minuciosamente con al- 
godón empapado en agua bórica; después, a la más míni- 
ma sospecha, se instilarán las gotas preventivas de argirol. 

Las madres y comtadronas deben vigilar asiduamente 
los ojos de los recién nacidos, y si los encuentran irritados, 
abultados y rojos, o con una gota de pus, en vez de entre- 
tenerse en verter unas gotas de leche del pecho materno, 
lo que es peligroso, porque el azúcar y la leche favorecen 
la germinación microbiana, es deber suyo Hevarle cuanto 
antes al oculista, pues de lo contrario, dada la rapidez con 
que la enfermedad evoluciona, si se dejan pasar unas ho- 
ras, puede ser tarde para evitar una ceguera. 

Práctica es, además de sucia, perjudicial, la que algu- 
nas madres tienen de limpiar las legañas de sus hijos con 
el dedo impregnado de saliva; no olvidemos que la saliva 
puede tener microbios peligrosos. 

Durante la vida escolar, los niños están expuestos a 
adquirir una afección grave, larga y penosa: es la conjun- 
tivitis granulosa o tracoma, que encuentra el mejor cam- 
po para su propagación en la escuela. Los directores de los 
colegios, los maestros, deben ejercer una vigilancia exqui- 
sita, y si hay un niño que esté atacado de aquélla, debe 
ser puesto bajo la dirección de un oculista y desde luego 
separado de los demás niños. 


HIGIENE DEL oíDOo.—Al nacer, el oido medio está relle- 
no de una sustancia mucosa o gelatinosa, y el conducto 
auditivo externo, muy corto, presenta las paredes aproxi- 
madas una a otra, casi pegadas; por eso el recién nacido 
no puede oír ningún ruido. A medida que se establece la 
respiración, el aire penetra por la trompa de Eustaquio, 
llega al oído medio y lanza al exterior esa sustancia que, 
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le ocupa; al mismo tiempo, el conducto - ALAN O externo 
se ha ido ensanchando y permite la llegada de las ondas 
sonoras. Al tercer o cuarto día, el oido está en condiciones 
de funcionar, pero el niño sólo percibe una impresión 
confusa de los ruidos. Durante muchas semanas, perma- 
nece en estado de semisordera. A los dos o tres meses, el 
niño va distinguiendo un poco los ruidos: arruga la fren- 
te, cierra los ojos o prorrumpe en llanto. Una niña que en 
esa edad se deleitaba y sonreía oyendo tocar el piano, 
cuando de intento se daba una nota falsa, estridente, llo- 
raba; repetido el hecho varias veces, producía siempre el 
mismo efecto: el tránsito de la risa al llanto. Las impre- 
siones auditivas suelen ser más intensas que las de la vi- 
sión, y un ruido estruendoso, desagradable, puede llegar, 
en algunos niños, hasta producir agitación y convulsiones; 
en cambio, las notas dulces, armoniosas, calman a las 
criaturas; algunas canciones las adormecen dulcemente; 
y hay niños que óvendo a su madre se calman antes que 
viéndola. Más adelante, el niño adquiere por el oído ideas 
de la dirección y de la orientación; es éste el sentido que 
contribuve, más aún que la vista, al desarrollo de la in- 
teligencia. Los ciegos son siempre más instruidos que los 
sordomudos. Esto impone gran cuidado a las personas que 


han de vigilar la conservación de este sentido. En el parto, 
difícilmente se infecta el oido, por razones fáciles de com- 
prender. 


De todos modos, con mucha suavidad se limpiarán to- 


dos los repliegues del pabellón y la entrada del conducto. 


Como el conducto auditivo externo es más corto que en el 
adulto y más directo, es más accesible a las corrientes de 
aire, por lo cual, en Jos niños sensibles y en las estaciones 
frías y ventosas, será conveniente aplicar en la entrada 
del conducto una bolita de algodón. $ 

Una operación tan sencilla como la perforación del ló- 
bulo de la oreja no debe confiarse a cualquier persona que 
tenga ansias de hacerlo. No es éste el momento de discu- 
tir si deben o no llevarse pendientes, ni si éstos constitu- 


ven en nuestra época reminiscencias de barbarie. Cuando 


— 60 — 

haya de practicarse esta operación, deberá hacerse con 
toda la asepsia posible. Yo he presenciado un caso terri- 
ble de erisipela, producido por la perforación del lóbulo 
derecho de la oreja suciamente hecha. En la literatura mé- 
dica se han publicado otros casos parecidos. Fuera mejor 
no hacer esto hasta la mayor edad, para que decidiera la 
interesada. En estado normal, en el conducto auditivo se 
forma una secreción untuosa, que se llama cerumen; éste 
embadurna el conducto y le protege; cuando se espesa y 
se aglomera, forma un tapón que obstruye el conducto y 
produce sordera: | 

Se prohibirá que los niños, jugando con cuentas de ro- 
sario, piedrecitas o cuerpos pequeños, los acerquen al oido, 
porque suelen insinuarse en el conducto, penetrar en él, 
y luego, para extraerlos, hay que vencer algunas dificul- 
tades. 

Se desterrarán de la Cada esos s limpiaoidos metáli- 
cos o de marfil, que tienen el inconveniente de producir 
dolor o alguna rasgadura; ésta sirve de punto de partida. 
a alguna infección localizada. 

No se descuidarán los flujos de oídos, en los niños; 
además de la fetidez de que se acompañan, que hace in- 
grata la proximidad a éstos, en virtud de su abandono, 
puede venir una caries de los huesos del conducto, la per- 
foración de la membrana del tímpano, la formación de 
fungosidades en la caja y después en las células mastoi- 
deas, que reclamarán la trepanación de la apófisis mas- 
toidea; por lo menos, esto ocasionará una sordera quizá 
incurable; lo más grave es que los microbios cultivados 
en ese flujo hagan irrupción en la cavidad craneana y de- 
terminen una meningitis o un absceso del cerébro, mor- 
tales. | 

Conviene aclarar un hecho relativo a este punto. Se 
ha dado el caso de que un médico ha aconsejado una in-" 
yección de tanino, de nitrato de plata o de otra sustancia 
para curar un flujo de oidos; a los dos o tres días, éste des- 
aparece, pero estalla al mismo tiempo una meningitis; la 
inmediata es suponer que el médico tiene la culpa de ha- 
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ber suprimido aquel flujo y de que la enfermedad se haya 
ido para adentro, produciendo la meningitis; esto es ab- 
surdo, no hay retirada interna de la enfermedad; lo ocu- 
rrido es que antes de inyectar aquel líquido, los micro- 
bios del flujo habian ido ganando terreno hacia el cerebro, 
y como marchan y en el conducto trabajan cual siempre, 
en el silencio más absoluto, no es posible darse cuenta de 
su acción hasta que surge el estallido de la enfermedad; 
el médico pudo curar aquel flujo, pero no producir la en- 
fermedad, porque ésta venía fraguándose mucho antes. 

Muchas enfermedades infecciosas, todas las fiebres 
eruptivas y muchas otras tienen el triste privilegio de 
localizarse en las fauces, y a través de la trompa de Eus- 
taquio, atacar el oido medio y producir la sordera, por 
supuraciones o por esclerosis de la cadena de huesecillos; 
pues en todas estas enfermedades se ejercerá una vigi- 
lancia exquisita y se harán instilaciones, gargarismos o 
toques de sustancias desinfectantes sobre la nariz o las 
fauces, para impedir esas complicaciones. ; 

En las escuelas, los maestros vigilarán detenidamente 
a los niños que parezcan distraidos; muchos de ellos han 
perdido su agudeza auditiva, no oyen bien rumores, no se 
enteran de los dictados del maestro y se tornan distraí- 
dos, desaplicados...; son desgraciados sordos, que unen a la 
desdicha de su mal la injusticia de no ser comprendidos y 
de ser castigados. Por eso se impone la inspección médico- 
escolar y la vigilancia de la agudeza auditiva. 

A veces, al poner los gorritos a los niños, se han 'des- 
cuidado observar la dirección de las orejas, y a medida 
que avanza el tiempo, algunos niños las van teniendo, no 
paralelas a la superficie parietal, sino perpendiculares, 
esto es, mirando para adelante; este defecto, que da a la 
fisonomía un aire antipático, se puede corregir paulatina- : 
mente aplicando al niño durante la noche una venda que 
le oprima las orejas contra la cabeza o tiras de aglutinan- 
te; es preferible aquélla a éstas. 

- Por fortuna, se han desterrado de las escuelas los tiro- 
nes de orejas, que eran propicios a dislaceraciones; de 


A 
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igual modo deben evitarse los ruidos violentos, las bofe- 


tadas, los disparos de armas grandes, porque esas violen- 


tas sacudidas del aire pueden romper las membranas del 


timpano; cuando hayan de oírse esos ruidos forzosamen- 
te, es conveniente o aplicarse las manos sobre la oreja o 


pequeñas bolas de algodón en el conducto. Por igual mo- 


tivo, los silbidos, los besos sonoros y fuertes dados sobre 


las orejas, causan daños a los niños y, por lo menos, sue- 


| 


len producirles desvanecimientos. 


HIGIENE DE LA: NARIZ.—En el niño recién nacido, es muy 
necesaria la permeabilidad de las.fosas nasales, esto es, 
tener libre el paso del aire, porque de lo contrario, al obs- 


truirse, se producen graves dificultades para mamar, si 


no respira más que por la boca, por hallarse obstruido el 
conducto nasal; queda el niño condenado a morir de ham- 
bre o de asfixia. Da pena ver esas criaturas con su nariz 
atascada, aguijoneadas por el hambre, lanzarse con ansias 
a coger el pecho; maman con avidez, pero a la tercera O 
cuarta succión se ven obligados a soltar el pecho para res- 
pirar; vuelven de nuevo al ataque, pero como la necesi- 
dad de aire es imperiosa, obligados de nuevo a soltar el 
pezón, llegan a cansarse, y desmavados, renuncian a cal- 
mar su hambre y su sed en medio de un llanto desconso- 
lador. 7 y 


Por triste contraste, las fosas del recién nacido son muy 


estrechas y se obstruyen con suma facilidad; durante el 
nacimiento suelen ser invadidas por el líquido ammiótico, 
cue si está infectado, le infectará, produciendo una rinitis 
más o menos séptica; las salidas a la calle prematuras son 


- propensas, en invierno, a graves enfriamientos; de aquí la 


rinitis y las pulmonías, que tanto aumentan la mortalidad 
infantil de los primeros días en la vida; a la segunda o 
tercera semana aparecen las manifestaciones de heredo- 
sífilis, que ofrecen en la rinitis uno de los más expresivos: 
sintomas; más adelante, muchas enfermedades toman como 
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campo morboso la mucosa de la Nariz y, congestionándola, 
estrechan su luz y la obstruyen; son éstas las bronquitis, el 
sarampión, la difteria, la escarlatina. Añadamos a esto que, 
desprovista la nariz del niño de los pelos que en su entra- 
da filtran el aire, éste penetra en su interior con el polvo y 
con los microbios; el de la tuberculosis, lós de la menin- 
gitis y todos en general pueden quedarse en su recinto y 
aguardar un momento oportuno para producir la enfer: 
medad. En estas últimas epidemias, se ha comprobado 
que muchos individuos llevan meningococos dentro de su 
hariz y que, sin padecer la enfermedad, la transportan de 


.un lado a otro inconscientemente. Recuérdese, además, 


que la lámina cribosa del etmoides pone en comunicación, 
por los vasos linfáticos, la cavidad nasal y la craneana, 
y que los flujos nasales cuya pronta corrección se descui- 
da, son en mal hora transportados a través de los orificios 
e'moidales y fraguarse silenciosamente una meningitis. 
Eso impone gran esmero por mantener la nariz libre de - 
toda afección y de obstrucciones, y cuando una. y otra 


existen, apresSurarse a corregirlas. 


Hubo una época en que se aconsejaba con mucha fre- 
cuencia la irrigación nasal; pero esto tiene un inconve- 
niente, y es que si no se practica con toda suavidad, pue- 
de impulsar el líquido al interior del seno frontal o a tra=- 
vés de la trompa de Eustaquio y del conducto nasal, crean- 
do serias complicaciones en los oidos y en los ojos. Cuan- 
do la obstrucción es intensa, el mejor modo de corregirla 
es pasar un algodón 'arrollado en la punta de un estilete 
desde la fosa nasal hasta la faringe; aun en niños de uno 
o dos dias, da buenos resultados; el liquido en que debe 
empaparse el algodón puede ser el siguiente: | 


TADO don eras don eS A € 1 gramo. 
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Los tópicos nasales deben usarse con gran tiento, pues 
aJcunos, el mentol entre otros, producen espasmos de la 


glotis que pueden acabar trágicamente. 
La costumbre que algunas madres tienen de limpiar 


la entrada de la nariz con el cabo curvo 06 una pOr QUES 
es primitivo por inofensivo. 

Se prohibirá a los niños que se introduzcan los: dedos 
en la nariz y que se acerquen a ella cuerpos extraños re- 
dondos o de otra forma; con los primeros, suelen producir- 
se arañazos o heriditas que predisponen a la erisipela o 
procesos peores; con lo segundo, correrán el riesgo de in- 
troducirseles en el interior, quedando alojados en el con- 
ducto nasal y dando origen a complicaciones. 

Cualquiera que sea la edad del niño, cuando vea la 
madre que tiene siempre entreabierta la boca con el labio 
superior abultado, será señal que no respira por la nariz;. 
cuando el niño, aplicado antes, se torna indolente para el 
estudio y se queja de dolor en la frente, debe llevársele a 
un especialista, para ver si tiene aprosexia o vegetaciones 
adenoideas. pa 

La mucosa nasal es asiento de otro sentido: el del ol- 
fato, el cual sirve como auxiliar del sentido del gusto; 
pero no se halla en su perfecto desarrollo hasta los siete 
años; es más espontáneo, de acción más extensa que los 
Otros sentidos, pues se vale del aire, pero es menos ins- 
tructivo que los otros. Eso no obstante, debe cuidarse de 
él, evitándole esas impresiones fuertes que pUIcian 
anonadarle. ' 


HIGIENE DE LA BOCa.—Muy descuidada, en general, en 
los niños y en los adultos, ha entrado en una fase activa, 
y hoy en España se va cuidando con esmero de esta im- 
portante cavidad. | 

En todo recién nacido debe lavarse la boca cón esmero, 
pero evitando esas prácticas bruscas o esos antisépticos 
tóxicos que han sido y son más perjudiciales que útiles; 
hubiera sido mejor dejar a los niños con la boca al natu- 
ral que producirles despellejaduras y heridas. La mejor 
manera de limpiar la boca del recién nacido es poner el 
dedo índice izquierdo entre las encías, y con bolitas de al- 
godón hidrófilo, montadas en una varilla de cristal o INe- 


jor cogidas con unas pinzas, empapadas en agua hervida : 
con bicarbonato sódico, pasarlas suavemente sobre las en- 


cias, sobre la lengua, sobre las fauces, por toda la super- 


ficie de la boca; puede emplearse la solución bórica tibia, 
pero tiene el inconveniente, como todo lo ácido, de favo- 


recer el desarrollo del muguet, a que es muy propenso el 
niño recién nacido. De este modo se limpiarán las muco- 


sidades, la saliva, todo cuanto el niño haya podido reco- 


ger en su'boca al salir del claustro materno. Antes del na- 
cimiento, si el líquido amniótico se infecta al penetrar en 
la boca del niño, puede producir graves consecuencias: 
estomatitis sépticas y aun pulmonía. ' 


Esta limpieza con algodón y agua hervida alcalina se 
hará antes y después de mamar el niño; se hará igual- « 
mente en el pezón, para evitar fermentaciones de la le-* 


che que quedó en las sinuosidades de aquél y en la aréo-* 
la. Cuando aparezcan los dientes, se seguirá lavando la: 
boca del niño, y como entonces el epitelio es más resis- : 
tente, se utilizará un cepillo de fieltro o uno de cerda fina. 
Y a medida que el niño vaya creciendo, se le enseñará 'a* 
lavarse por sí solo la boca igualmente que la cara, y crean-* 


do en él este hábito, llegará a adulto con igual costumbre. 
El descuido de esta parte de la higiene ha causado gran- 


des perjuicios a las naciones: un cirujano inglés decía que 


la enfermedad de los dientes y de la boca había producido 


a la nación inglesa más daño que el aguardiente; esto, en 


el pais del wisky es demasiado elocuente. Conviene insis- 


tir en la necesidad 'de que junto al médico haya un dentis- * 


ta como inspector de las bocas de los escolares; asi se evi- 


tarán, por otra parte, los olores hedihondos de las bocas. 


sucias, las caries, las supuraciones y demás trastornos y 
sufrimientos que acompañan al descuido de la higiene 
bucal. El niño habituado en su niñez a esta limpieza se- 
guirá el resto de su vida con esta buena costumbre. 


En la boca anidan toda clase de gérmenes depositados. 


por el aire y por el polvo que en él flotan, y aquéllos pue- 
den ser punto de partida de serias infecciones. 


Entre los diversos trastornos que en la boca del recién 
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nacido aparecen está el muguet o algodoncillo; consiste 
en una serie de manchas blancas, como leche coagulada, 
que revisten la cavidad bucal, las encias, la lengua y los 
pilares; es producido por un hongo, y aunque no es enfer- 
medad grave, no obstante que en algunos países le llaman 
cáncer, se cura fácilmente con la siguiente fórmula: 


Hiposulfito de sosa ............ 1 gramo. 
Agua y glicerina, a. a. ......... 10  — 
M. tópico. 


Una pincelada cada dos horas la curará con suma faci- 
lidad. Para evitar éstas y otras infecciones, se tendrá mu- 
cho cuidado en practicar la limpieza de la boca. Desde los 
primeros meses de la vida, el niño siente un afán desmedi- 
do por llevarse a ésta cuanto cae en sus manos o bajo su 
mirada. No hay objeto, por grande, por sucio, por repul- 
sivo que sea, que como el niño le alcance con su mano, no 
se lo lleve directa y prontamente a su boca: es un furor. Si 
cl objeto es de tamaño pequeño, como monedas, botones, 
cuentas, no satisfecho con lamerlo, .lo traga. Esto o 
una gran vigilancia y una inmensa responsabilidad en las 
madres. De ahí la costumbre de poner, pendientes de su 
cuello con una cadenita, sonajeros con roscas de goma, de 
marfil y otros objetos. A pesar de todo, la versatilidad hu- . 
mana se esboza bien pronto en esos tiernos niños, que de-, 
jan lo limpio y aseado que tienen, por ir trás de lo que ven 
en otros, ni tan pulcro ni tan correcto. 


No se. consentirá que los niños lleven a su boca puños 
de bastón, relojes, monedas, etc.: los objetos de cuya lim- 
pieza no estamos seguros; si algún objeto de los pertene- 
cientes al niño cayera a tierra, por ningún concepto se les 
consentirá que lo lleven a la boca antes de que se haya la- : 
vado con agua hervida, jabón y cepillo; las monedas, so- 
bre todo, que recogen y conservan tanta inmundicia, no * 
se darán nunca a los niños; pero si alguna vez se cede, 
procúrese que sean grandes, que no puedan pasar por su 
boca y que estén bien lavadas y hervidas. Estas condes- 


AS 


cendencias suelen costar caras, porque la difteria O A to- 
berculosis están tras de aquéllas. 


* * * 


BeEsos.—El acto de besar a los niños debiera ser su- 
primido. Debiera generalizarse la costumbre de poner en 
la cinta de la gorra de marinero o del sombrero la frase 
“No me beséis”. Fuera de la propia madre, besar a un niño 
-.€n la boca es una profanación. Pero en todo caso es, ade- 
más, un peligro. Los enfermos, desde luego, son capaces de 
propagar todas las enfermedades infecciosas, pero espe- 
cialmente dos de las más repulsivas: la sífilis y la tubercu- 
losis, porque en los pelos del bigote, en los labios y en la 
proximidad de la boca, con la tos, con los estornudos y 
las respiraciones fuertes, dejan legiones de microbios que 
se adhieren a la piel de los niños; precisamente a esta 
clase de siembra se atribuye la mayor frecuencia del lu- 
pus en la cara o en la nariz de éstos. 

En la escuela, los escolares, besándose y abrazándose, 
se transmiten entre si la difteria, la tos ferina, las boque- 
tas, etc. Y aun los individuos al parecer sanos pueden ser” 
portadores de gérmenes; esto es, que los lleven consigo 
sin tener la enfermedad; pero, no obstante, son capaces de 
propagarla. Así se ha visto con la meningitis cerebroespi- 
nal: varios individuos llevan gran número de meningo- 
cocos en sú mucosa nasal, difunden la enfermedad y, a 
pesar de esto, ellos quedan inmunes. Si hay peligro hasta 
en dar la mano a ciertas personas, ¿ cómo no ha de haberlo 
en un beso? Coadyuvemos todos a la campaña abolicio- 


nista de besar a los niños. 
* * * 


Denrición.—La dentición es un fenómeno fisiológico, 
un acto de crecimiento, y, por lo tanto, no debe engen- 
drar enfermedades: al contrario, lejos de ser éstas conse- 
cuencias de la dentición, son las enfermedades las que 
alteran la marcha regular de aquélla, Esta es la base de 
Ja higiene dentaria. Si las madres se hubieran penetrado 
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bien de estas ideas, ¡cuántas penas se habrian ahorrado! 
Verdad es. que durante muchos: siglos los médicos han 
sostenido que los dientes y los vermes eran fuentes de 
casi todas las enfermedades que azotaban a los niños; 
pero hace años que se ha rectificado este acuerdo, y hoy 
sostenemos la creencia de que los dientes no son capaces 
de producir enfermedad: alguna; podrán determinar 'al-- 
gún trastorno local, pero nada nrás. Así, cuando' alguien 
afirme: la tos, tal bronquitis, tal diarrea son cosa de los 
dientes, se: tendrá la persuasión de que aquella persona 
no conoce la enfermedad que el niño padece; Se abando- 
nará para siempre la idea de que debe respetarse esta 
bronquitis o esta convulsión, porque son producidas por 
los dientes, esto. es un absurdo y un peligro, porque ins- 
pira una confianza letal, pues tratados esos procesos a 
tiempo, suelen curar bien, y descuidados, toman tal in- 
cremento, que se llega tarde para evitar la muerte. Se 
prescindirá de esos consejos y se buscará lo más pronto 
posible la acción del médico. 


Denticina y panaceas: Raro es el niño cuya madre no 
haya dado a'su hijo uno. de -esos remedios maravillosos 
con que el mercantilismo ha explotado la candidez de 
las madres. Conviene saber que esas denticinas y pana- 
ceas, como "remedios secretos, no sólo son innecesarias 
por inútiles, sino que deben evitarse por peligrosas. Los 
dientes crecen bien sin panaceas ni denticinas, si una nu- 
trición normal asegura sú crecimiento en: la «época 'co- : 
rrespondiente: salen a sl el niño está minado 
por el raquitismo. 


Aun cuando el niño de pocas semanas y de cinco o 
seis meses lleve sus deditos a la. boca, no es motivo para 
suponer que siente estímulos dentarios y que los dien- 
tes van a brotar pronto; hace aquello :por costumbre, 
que es en él tiranía. Si el niño tiene algunas molestias y 


escozor en las encías, se le pueden tocar con la siguiente 
fórmula: 


Atusión de azafrán a ca 00 granos... 


-/Bicarbonato de. sosa o coo OLD E 
Cocaína ... ... a e LN (NO E a, 
MIA ANO AE 


M., para tocar las encías cada dos o tres horas. 


La incisión de las encias, con que se ha pretendido co- 
rregir las enfermedades producidas por los dientes y ace- 
—lerar la salida de éstos, constituye una operación perfec- 
tamente inútil, cuando no perjudicial; ni las enfermeda- 
des:se conjuran con el lanceteo gingival, ni los dientes sa- 
len más pronto; antes bien, si se da tiempo a que se for- 
me cicatriz cn el sitio de la incisión, ésta opone una ma- 
yor resistencia a la salida de aquéllos. La forma circular, 
la crucial, la longitudinal, todas son perfectamente inúti- 
les. Si un niño tiene hemofilia, la dificultad en cohibir la 
hemorragia producirá viva inquietud. 

Al condenar la incisión de las encias debe condenar- 
se por igual la costumbre de rasparlas con un dedal o 
con una moneda de oro; son procedimientos SrOSerOoS, 
más molestos aún que el sencillo lanceteo. Las muñequillas 
y chupones son muy perjudiciales; háganse con pan, le-' 
che y azúcar, con bizcocho o como se hagan, contribuyen 
a producir indigestiones, infecciones en la boca y erosio- 
nes; deben desecharse enérgicamente. Estas, al igual que 
la mala costumbre que el niño adquiere de chuparse el 
dedo. pulgar, “fumar la pipa”, como dicen algunas ma- 
dres, son en extremo inconvenientes, porque producen, 
por lo menos, una deformidad de por vida, estigma per- 
petuo que está en la boca para recordar perennemente 
aquel vicio. La succión continua a que se acostumbran los 
niños deprime lateralmente la mandibula superior y se 
produce ese progmatismo que altera la regularidad dei 


arco dentario. 

En estos últimos años se le visto en Bélgica y en el 
Norte de Francia casi todos los niños de pecho con un 
chupón de goma en la boca, cual si no pudieran prescin- 
dir de tener algo en ella y de mover constantemente las 
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'mandibulas; los pediatras parece que han transigido con: 


esa costumbre; no debe aceptarse en modo alguno, por- 
que produce erosiones y crea hábitos que es preciso 
evitar. | : 

Al residir en la boca el sentido del gusto, se reclama 
cierta prudencia al dar a los niños alimentos supletorios 
de la leche; éstos no deben tener un sabor muy fuerte, 
porque entonces se quebrantaria la sensibilidad de los 
nervios, tan necesaria a un buen funcionamiento. 

La baba y sus enfermedades constituyen otra preocu- 
pación que se debe desarraigar del vulgo. Es frecuente 
oir que tal niño tiene la baba dentro, que la baba ie abra- 
sa las entrañas y que mientras no vuelva a echar baba 
no curará de su mal, hágase lo que se haga. Y los intere- 
sados en explotar ese estado de ignorancia no dejan de 
lanzar al mercado polvos para curar la baba y panacea 
para evitar los males de la baba. 

La. secreción de la saliva viscosa, que Como secreción 
inicial no es completa y tiene el aspecto de la baba, debe 
Interpretarse del modo siguiente: las glándulas salivares 
segregan saliva en escasa cantidad antes del segundo mes; 
pasados los dos meses, la secreción aumenta, se hace 
abundante la saliva, y como rudimentaria que es, ésta 


abunda en mucma, forma hilo, que recuerda la babu de 


los animales, y de ahí su nombre, Cuando una indiges- 
tión o una gastroenteritis atraen sangre a las glándulas 
salivares, éstas dejan de segregar, se ha retirado la baba. 
Efecto de la inflación hay fiebre, timpanismo, deposicio- 
nes verdosas; las glándulas del intestino segregan moco, 


éste sale al exterior con las deposiciones, y entonces se 


arguye: la demostración de que esta enfermedad era de 
la baba retenida, está en que sale al exterior con los ex- 
crementos. Con esta sencilla explicación se puede des- 


vanecer cuantos argumentos se hagan respecto de esta 


preocupación secular. 

Para terminar, aconsejamos encarecidamente a las fa- 
milias que acostumbren a los niños, desde que tengan 
discernimiento, a abrir. su boca y a pronunciar con fuer- 
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-Za las letras a, e; esto facilitará mucho en su HE el exa- 
men/de la- garganta, y no se dará el funesto caso de que 
para examinar las fauces a um niño hay que reñir una 


verdadera batalla; ¡lo peor es que los padres se ponen al 


“lado de sus hijos frente al médico! Esta resistencia es ori- 


gen de disgustos y de lágrimas, porque jamás se dará 
por terminado el examen de:«umn niño enfermo, sin reco- 
nocerle a satisfacción la garganta. En niños de familias 
alemanas e inglesas, se ve muchas veces que apenas se 


les intima a que abran la boca, lo hacen voluntariamen- 


te, pronunciando aquellas letras, con lo cual no hay ne- 
cesidad alguna de deprimir la lengua; en las familias es- 
pañolas, la resistencia que se debe vencer a veces es €x- 
traordinaria: ; 


* * * ; 


HIGIENE PsíQuica.—Es ésta tan importante, si no más, 
que las anteriores; como el niño no puede cambiar las 
leyes naturales ni infringirlas, ha de someterse a ellas; 
como no nace para anacoreta y ha de vivir en sociedad, 
es necesario prepararle; como ha de subvenir a sus pro-. 
pias necesidades, ha de capacitársele por medio de la ins-- 
trucción, y como no puede triunfar por una voluntad des- 
ordenada sobre cuanto le ' rodea, forzoso es conducirle 


“bien, que no otra cosa quiere decir educarle; la base de 


la educación está en la imitación; por eso es necesario que 
los ejemplos de que se le rodee sean siempre buenos. 
Aparte de cierta predisposición que por herencia re- 
cibe el niño de sus antecesores, podemos decir que el ce- 
rebro del hombre es una placa fotográfica virgen, en la 
cual van grabándose las impresiones que proceden del 
mundo exterior, recogidas por los sentidos, o de ios dis- 
tintos puntos de nuestro cuerpo, transmitidas por las fi- 
bras nerviosas centrípetas; para que la impresión resul- 
te; es indispensable que las fibras transmisoras y que el 
órgano receptor, el cerebro, se hallen en estado normal; 
de lo contrario, las impresiones o no son transmitidas, O 
aunque transmitidas, no son percibidas. Supongamos un 


A 


cerebro privado de todo sentido externo y de toda comu- 


«nicación; ese cerebro no llegaría, por larga:que la vida 
fuera, a formarse una sola idea. La integridad de ambos 
elementos, del cerebro como receptor y de los sentidos ex- 
ternos e internos como transmisores, es indispensable para 
el desarrollo de la inteligencia. ES 

La memoria, primer acto psíquico del niño.—La pri- 
mera impresión que el niño experimenta al nacer es tér- 
mica: de 3797, a que está sometido en el claustro mater- 
no, una vez fuera de él se encuentra 'con el calor ambien- 
te, algo o muy inferior a aquél, y el resultado es un acto 
reflejo que se traduce por el llanto, el primer vagido y la 
respiración. Si está en muerte aparente, los baños calien- 
tes y frescos, alternados, hacen más intensa ¿la impresión 
sobre el bulbo, y el llanto consecutivo a continuación; el 
contacto de las manos del tocólogo, el baño de limpieza, 
los vestidos, forman: una sucesión de impresiones todas 

ellas táctiles, térmicas, cutáneas. i 
- Siguen a éstas las impresiones del gusto: el niño mama 
y ya recibe en su boca algunas cucharadas de agua, ya el 
contenido del biberón; los líquidos al caer en el estóma- 
g0, producen la impresión del estómago relleno; cuando, 
terminada la digestión, éste se vacía, queda otra opuesta, 
la sensación del hambre; repetidas éstas, son motivo de 


cómparación; una, la primera, es grata, y el niño: perma- 


nece tranquilo o sonrie; la otra, la del hambre, es ingra- 
ta, y por ella Hora; pero se calma cuando siente el pezón 
de su madre en la boca. Algunos autores han hecho mu- 
chas veces y en varios niños la siguiente observación: hay 
un niño orando a grito pelado por el hambre;-se acerca 
el dedo meñique, bien limpio, a sus labios, u otro obje- 
to parecido; el niño calla tan pronto como se trata de in- 
troducíirselo en la boca,-y una vez sobre la lengua, chu- 
pa con energía creciente; en cuanto se convence de que 
no saca nada, se enfurece y llora de nuevo; por dos oO 

tres veces se le puede engañar, con el dedo, pero cada vez 
succiona menos tiempo, porque en cuanto advierte que 
no se humedece su boca, llora y se resiste a chupar. Esta 


e 
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Observación tiene su contraprueba en los niños mayorci- 
tos, de' siete u ocho meses; en algunos precoces, algo an- 
tes. Cuando hay que cambiar de nodriza, aun cuando el 
niño esté medio dormido o en una habitación a OSCUras, 
con gran silencio y con hambre, tan pronto como se le 
pone de nuevo el pezón en la boca, advierte la distinta 
blandura, forma y longitud de éste, nota la diferencia, 
abre la boca rápidamente y lo rechaza. En este momen- 
to tan rápido, el niño no ha tenido tiempo de gustar la 
leche, de oler la nueva nodriza ni de oír su voz, ni de ver- 
Ja; ¿cómo explicar aquella rapidez con que la rechaza? 
Pues tan sólo con la diferencia del pezón, apreciada por 
la boca. Será preciso rendirlo por hambre o por sed, para 
que acepte la nueva nodriza; pero esto no se hará sin una 
resistencia heroica. En los primeros días basta al niño 
sentir cerca de sus labios o de. su boca un objeto cual- 
quiera, para que, tomándole por el seno nutricio, se cal- 
me su llanto y se tranquilice; más tarde, cuando el niño 
conoce de vista a su madre, la simple presencia de ésta 
le calmará; más adelante todavía, la voz de la madre a 
—distancia calma al niño, por tan seguro modo"como la 
vista o el contacto con el pezón. Cada una de estas : 1m- 
presiones auditiva, visual, gustativa o- táctil, despiertan 
en el niño la idea del estómago relleno, anterior a la suc- 
ción y a la repleción misma, y le calma el llanto. Este 
efecto es acción de la memoria, la cual constituye el pri- 
mer acto psíquico del niño. | 13 

La voluntad, segundo acto psíquico.—Si bien algunos 
niños sonríen a los quince dias de haber nacido, éste es 
un acto reflejo que podemos producir a voluntad gol- 
peandoles con suavidad en la mejilla, La sonrisa expre- 
slva, reveladora de bienestar o de un recuerdo o impre- 
sión grata, no se aprecia sino al término del segundo mes. 
El llanto es la manifestación de una impresión desagra- 
dable o del cambio de costumbre. El niño se habitúa 
pronto a una nueva actitud; es cual cera blanda, victima 
de la costumbre, y en cuanto se le quiere variar, protes- 
ta, revelando en ello su voluntad por medio del llanto, 


nd: 
del pataleo y de la resistencia. Parece increíble que un 
niño de quince días o menos sea capaz de imponer su vo- 
luntad y que emplee el llanto como recurso o como arma. 
Este es el primer momento en que los padres o directo- 
res de la educación del niño deben mantenerse afables, 
pero severos, inexorables; a un niño no le es permitido 
tener voluntad, ni menos llegar a la adolescencia con la 
voluntad virgen; creo que éste es un defecto de la educa- 
ción nacional española; nuestras madres no pueden con- 
sentir que los niños lloren; todo sacrificio es preciso an- 
tes que oír llorar o que contrariar al rey de la casa; en 
esas primeras concesiones, el niño conoce que por el llan- 
to domina a sus padres, e impone su voluntad desde el 
primer momento; es un reloj de alto precio, una joya ar- 
tistica, un objeto piadoso, una filigrana de la vitrina, pues 
con tal que el niño se calle y esté contento, hay que dár-. 
selo todo, siquiera destrozado a manos de la criatura, 
ello signifique una profanación religiosa o artística o un 
quebranto pecuniario. 


Hubiésemos querido extendernos, y así lo teníamos 
provectado, en diversas consideraciones sobré la higie- 
ne en el momento en que el niño da el salto de la prime- 
ra a la segunda infancia; pero por no salirnos de los lí- 
mites que marca el concurso de la Sociedad Española de 
Higiene, desistimos de ello. 

Aun cuando a grandes rasgos, hemos expuesto los 
conceptos que tenemos por más fundamentales respecto 
a la higiene de la primera infancia, y que constituyen 
uno de los puntos más fundamentales y de máximo inte- 
rés de la Medicina y de la Sanidad. 


LEGADO ROEL 


Relación de los trabajos premiados hasta el dla 


is que debilitan el desarrolio de la pubertad, por Ci José 

González de Castro. 

2.—La sífilis, como causa de degeneración del individuo y de la espe- 
cie, por el Dr. D. Luis Lecha y Martínez. 

3-—Higíene de la educación física y moral en los Asilos de la Infancia, 
por D. Marcelo Sanz Romo. | 

4.—La sífilis en la descendencia.—Higiene de los A por 
D. Antonio Lecha Marzo, 

5.—El alcoholismo y la criminalidad.—La descendencia de los alcohó- 
licos.—Consejos higiénicos, por D. Eduardo .Ferrer y García 
Tejero 

6.—El alcoholisimo.—Sus efectos y medios para evitarlo, por D. Quin- 
tin López Gomez. 

7.—Profilaxis de las. enfermedades venéreas en el Ejército de mar y 
tierra, por D, Marcelo Sanz Romo. 

S.—La trata de blancas.—Estudio de este problema en España y en 
el Extranjero, por D. Julián Juderías, | 

9.—El Hazar Jurdano.—Consejos para la construcción en das Jurdes 
de viviendas sanas y baratas, por D. José Polo Benito, 

10.—Los dispensarios antituberculosos.—Sus resultados prácticos en la 
“preservación y curación de la tuberculosis, por el DE -D. -Ma- 
nuel Iglesias y Carral. 

11.—Programa minimo de higiene sexual para las escuelas de niños y 
niñas, por el Dr. Lucien Mathé. 

12—Educación higiénica de la mujer, y su influencia en del desarrollo 
físico y moral de los hijos, por D. Eduardo Buisán Pelicer. E 

13.—Los niños abandonados.—La acción social para protegerlos y edu- 
carlos, por D. Gerardo González Revilla, Médico. . 

14—Tratamiento y educación de los niños anormales de uno" y otro 


4 


sexo en la familia y en la escuela.—Acción del Estado en este > 0 
sistema educativo, por D. Jesús María Agramunt. de 
15.—El trabajo de la mujer en la industria: condiciones en que se efec- 
_táa y sus consecuencias en el porvenir de la raza. Medidas de 
protección necesarias, por D. Julio Ubeda y Arce. 

16.—Las colonias escolares y las escuelas al aire libre en su aplica- 
vión al mejoramiento de la salud y de la enseñanza puse 
por D.a Nieves García y Gómez. 

17. —Medio de hacer más productivo el. trabajo de la mujer para que, 
sin detrimento de su salud, pueda atender a las necesidades pri- 
mordiales de su existencia, por D. José González Castro, 

18.—Los reformatorios de España en sus relaciones con la corrección 
de la infancia y «le la pubertad rebelde y delincuente, Condicio- 
nes que deben reunir estos Institutos para que respondan a su 
objeto, por D. José Bugallo y Sánchez, premio extraordinario. 

19.—El niño en la industria.—Condiciónes en que 'trabaja.—Medidas 
de protección existentes en España y cuáles deberían adoptarse 
para que esta ¡protección Muera más efectiva, por D. Joaquín 
Adsuar Moreno. : 
20.—Reglamentación higiénica de las industrias insalubres, por D. José 
Ubeda y Correal. 
21—La mortalidad infantil. —Causas que determinan su excesiva pro- 
porción, Medios de disminuirla, ¡por D. Lorenzo Loste. 
22:—Concepto de la Escuela moderna, en lo. que se refiere'a su insta- 
- lación y forma de la enseñanza, por D. Marcelo Sanz Romo. 
23.—Educación física y moral del niño en la familia, como preparación 
-* de su futuro desenvolvimiento integral. ¡por-D. César Juarros. 

24.—La tuberculosis en los niños.—Causas predisponentes.—Consejos a 

los ¡padres para evitarlas o atenuarlas, por D. Rodrigo ass 


Zamora. 

25 —Significación: y alcance de la rada médico-escolar en la edu- 
cación de la infancia, por D. César Juarros. 

26.—Higiene física y moral de lla nd por el Dr. D. Juan Fernán 
Pérez. 

27 —Los espectáculos públicos y e niños, por D. Luis Figueras Ba- 
Mester. 


28.—Medios- prácticos: de reconocer las adulteraciones alimenticias, por 
D. Gregorio Olea y Córdova, Coronel de: Sanidad Militar. 

20—Higiene de la casa del pobre.—Instrucciones para conseguirla, 
por el Dr. D. Leopoldo López Pérez, Farmacéutico Mayor de 
la Armada. 

30.—El Seguro Social contra la enfermedad, la vejez, la incapacidad 
para el trabajo, etc.—Su estado actual en diversos países de 
Europa.—Consideraciones sobre' su significación y alcance, por 
D. Manuel Calvo y Conejo, Abogado. y 

31.—Escuelas del Hogar.—Cuál debe ser su Org ganización y qué ma- 


terias de enseñanza deben comprender para la educación útil de 
jóvenes de clases modestas, cds D.z Emilia Pérez de Muñoz 
Iriarte, Maestra normal superior; qe 
32.—El llamado modernismo en la vida actual. —Su “influencia higiéni- 
ca y moral en la educación de la juventud de or SEXOS, por 
D. Máximo Molina Collada. : 
33-—Educación fisica general — Concepto dede el punto de vista hi- 
giénico de los deportes actuales y su acción benéfica o perjudi- 
cial en el desarrollo de la juventud, por D. nn César con 
rras Forero. 
34.—La delincuencia infantil.—: Cómo debe prevenirse ?—; Cómo debe 
castigarse?, por D. José Bugallo Sánchez. 
35—Escuelas-Asilos de Artes y Oficios para niños pobres, huérfanos 
' y abandonados.—Su organización práctica y útil, por D. An- 
tonio Franco Jaramillo, 
56.—Escuelas-Asilos de Artes y Oficios para niños pobres. dl 
y «“bandonados.-——Su organización práctica y util, por*D: José 
Mallat y Cutó, del Instituto de Reeducación A 
37.—El problema de las inmundicias en policía urbana.-—Medios más 
prácticos y sencillos para resolverlo, por D. José María So- 
roa, Imzeniero Agrónomo. | 
38.—Oritentación profesioral*para la elección de una carrera, arte u 
oficio en relación con las facultades del niño Consejos e ins- 
trucciones a los padres y maestios, encaminados a estos fines, por. 
D/ Luis R. Villegas, y 
39.-—Organización y reglamentación del Cuerpo e Institución de Enfer- 
meras visitadoras, por D.2r Nieves González Barrio. 
40.—Medios de impedir en el mercado de las grandes urbes el encare- 
cimiento de frutas y hortalizas, alimentos que la higiene reco- 
mienda cada día más, de acuerdo con los nuevos análisis-químico- 
biológicos que de ellos se han hecho, por D. Antonio Lope ibaeza 
41.—Estudio comparativo y selección de los procedimientos y aparatos 
| de purificación del agua de abastecimiento de villas y ciudades, 
por D, Gregorio Olea y Córdova, Coronel de Sanidad Militar. | 
42.—Orientación técnico:sanitaria más conveniente para el. saneámiento 
A rural en España. por D. José Paz Maroto. 
43—Enseñanza de la Higiene en las escuelas de niños de ambos sexos. 
Programa mínimo de esta enseñanza, por D.2 María de la Ene 
carnación G. de Utrera y Huertas, Maestra superior. 
44.—Preventorios, Dispensarios y Samatorios antituberculosos.—Modi- 
ficaciones ventajosas susceptibles de adoptarse para que llenen 
mejor sus humanitarios fines, por el Dr. D. José Codina y Suque, 
45—Vacuración antituberculosa en la infancia, por el Dr. D. Tomás 
de Benito Landa. 
46.—El seguro de enfermedad ante la Sanidad pública, por D. Jacin- 
to F. de Casadevante. 


a eN higiénico y sosa: de la. vagancia: Ape mendicidad: p 

Dr. D. Pedro González y Rogue 0 e 
48. LE ruido en los. medios urbanos, por D, Francisco Er ranco. dl 
49. a incio ÓN crítico de los Tratos comestibles E 


vista Énion por el Pe PE taras Ruiz Taba : 
so.—La depuración de las aguas residuales en la protección de can ] 
ces públicos, por el Dr. D. Leandro Silván. 3 NS 8 08 
51 —Higiene totalitaria de la infancia, porel Dr, D. José García, Sala. | 
52.—Los rayos solares desde el punto de vista higiénico, por el Dr, Don | eS 


José ENE Sierra, E T 


[SS | 
LIBRARY. 


RS 


» 


NE 
€ 
rl PA 


eE 


E 
ASA 


AR 


eE 


4 


. 


re 


y E 


INTERESANTE 


Pueden ser nombrados Socios cuantos se hayan distin- 
guido por sus estudios especiales y sus escritos en HiGIE- 
NE y en aquellas ciencias y artes que auxilian a ésta en la 
realización de su ideal y los que puedan ayudar a su cul. 
tivo o hacer útiles aplicaciones de los especiales conoci- 
mientos que poseen a cualquiera de los diferentes asun- 
tos que su dilatada esfera comprende, principalmente los : 


médicos, los físicos, los químicos, los naturalistas, los as=' 
trónomos, los sociólogos, los arquitectos, los ingenieros, 


los geógrafos, los economistas, los jurisconsultos, los far- 
macéuticos, los veterinarios, los entendidos en la Admi- 
nistración, los clérigos, los literatos, los agricultores, los 
industriales, etc. (Art. 17 de los Estatutos.) 


TOOLS NR 


Los nuevos Socios recibirán los Estatutos, Reglamento, 
Diploma y las publicaciones no agotadas de la Sociedad. 


O SA 


Los Socios de provincia y del Extranjero corresponsa- 
les no pagan cuota de ningún género, más que 15 pesetas 
por su Diploma; tienen los mismos derechos que los de- 
más y reciben todos los trabajos que publique la Sociedad. 


ASIS 


Para la buena gestión administrativa de la Corporación, ésta no 
enviará el Diploma, nombramiento ni publicaciones más que:a los se- 
ñores que al inscribirse giren a nombre del Secretario, D. Luis Yagie, - 
calle de Sam Bernardo, núm. Io, las 15 pesetas que se indican en el 
párrafo anterior, según lo preceptuado en el artículo 19 de los Es- 
tatutos. A i 


